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Hundimiento del tercer Depósito
BE LA CATÁBTUOFE

Loe mertoE al sol
de probar la resistencia del Depósito. Da 
hecatombe vino por eso; se había cargan 
do ta galería para probar bien la resis­
tencia.

A las once de la mañana mi simón trota 
hacia Chamberí. En la calle de Santa En­
gracia, tm amigo que va en su automóvil 
me hace señas, y, á poco, voy en automó­
vil yo también.

En la acera, al sol, se forman corros 
ávidos; las buenas mujeres se preguntan 
con inquietud y los balcones están llenos 
de gente.

Al pasar nos sigue un rumor que dá 
frío:

—¡100 mxiartosí i ’SÚO muertos!; y á' .lo 
largo de la callo infinita avanzan multi­
tudes macabras. Grupos de aíbañiles, cu -. 
yas blusas blanquean al sol, van en des­
orden, consternados, silenciosos, como 
detrás de un cocho fúnebre; individuos do 
la Cruz Roja conducen sus camillas cpn 
aire trágico; patrullas'de guardia muñir 
eipal á caballo trotan hacia el tercer De-' 
pósito, y, por las aceras,, por el arroyo, 
por todas partes, la gran calle de Santa 
Engracia es una peregrinaci ón de duelo.

En loa almacenes de la Villa detene­
mos el automóvil; hay allí un gran cor­
dón de guardias, y las caniillas de la Cruz 
Roja no cesan de acarrear muertos. .

'Una multitud de chiquillos y  de níuje- 
ros empuja á los guardias con violepcia. 
Se oyen gritos que producen, esealpfríor 
— Dejadme entrar. ¿Y  si es mi marido?

si es mi hermano?» Y las mujeres, r o ­
jas por el calor, .aterradas por un miedo 
indecible, rompen el cordón con violen­
cia. Los guardias se retiran; la multitud 
invade el Depósito^y sobre el suelo fríoj 
entre espuertas y azadas, boca arriba, 
despedazados, chorreando sangro, vemos 
seis hombres desfigurados horriblemente.

Un grito de horror atruena la pequeña 
estancia. ¿Quién conoce á los muertos? 
li'i adié!—¿Será ¿Será el padre, .será ei
hermano, será el novio?—Úna mujer sé 
cae desmayada; otra, sofocada por su pa­
ñuelo á la cabeza, irritada bajo su. gran 
mantón pobre, maldice con voz enron­
quecida;—¡Canallas! ¡Siempi'G mos toca á 
tos.del pueblo! . .

Y aquel pregón do mujer desesperada

Y d igoyo : —¿Cómo al cargarla galería 
■no se avisó á los trabajadores?

—¿Está usted seguro?
—Segurísimo. Además—y cogió pie- 

..dras del escombro,—e-itos escombros son 
una acusación. Que se analicen y se verá 
en segiiida. -

Este hormigón no se ajusta al contrato. 
El del contrato debe ser de cemento port- 
land, de asfalto y de arena fina. Pues bien; 
la arena aqnf empleada no es la fuerte de 
la roca granítica, sino la inservible del 
vaciado.. . ' '

—¿Ustedes ingeniero?
,~ Y o ‘ipoy,--me dijo—Ftilano de Tal, in ­

geniero, lectivamente. Pregunte usted á 
cualquier compañero mío, al mismo in­
geniero de estas obras, y ellos le 'dirán 
que estas construcciones están desacredi­
tadísimas, y  si se hacen, se hacen por ba­
ratas, porgífe dejan más.,,

—¿Cree usted, pues, que es este caso de 
respousabiiidad?

—Lo creo, en absoluto.
Volví de nuevo á examinar bien los ca­

dáveres. Eran seis y dos no tenían bra­
zos. Sobre aquel montón de carne huma­
na, los músculos, machacados;por ia pie­
dra; aparecían negros, con vetas rojas, 
con vetas blancas. Estaban los seis boba 
arriba y el sol ios írumiiiaba de lle­
no. En aquellas pupilas quietas, inmóvi­
les, .de fijeza horrible, se había parado el 
sol de Abril. Miraban como si, por siem­
pre, quisieran dejarnos su impresión; mi- 
.raban, cornoái-cpa su luz.de ultratumba, 
quisieran perdurar enirósotrQs;,miraban, 
como si nos dieran el uítimo, y supremo 
de los avisos; el d« que sus hijos y sus 
mujeres Se quedarán en la miseria; el de

El tacho áal Depósito que  ̂como es sabido, 
nfide un cuadrado de enorme extensión, ha­
bíase hundido sin dejar el menor detalle que 
acusara que existió, .

Bajo sus escombros se decía con funda­
mento quo había más de 300 trabajadores 
dei Depósito.

Desde.el íondo en que quedó sepultado tan 
aterrador número de víctimas, partían por 
centenares Jos lamentos de muerte. Cada vez 
eran más apagados, lo quo denotaba que las 
víctimas perd an ia vida por momentos.

Los grijosdoespanto de cuantos iban apro­
ximándose al lugar de la catástrofe apenaban 
da tal manera ol ánimo, que en vez de comu­
nicarse por metlio de palabras, lo hacían en­
tregándose al dolor en todas sus raanifesta- 
eiones, no acertando á-babJar.

tenía yibracionés pro fóticas, notas apgu-
' ■ ‘ ■ - - ■ gg .rales y tristes, algo entre, horríblo y 

loroso, como oración fúnebre eaíáa sobre 
aquellos muertos mutilados.

Las fa nú lias de loa desgraciados obreros 
qUe trabajaban en oí Depósito, atribuladas 
ante tanta desolación, apenas si pedían ex­
plicarse lo que en realidad sentían. Baste 
consignar que algunas mujeres, ai presen­
ciar cuadro tan siniestro, han perdido el uso 
de la razón.

En casi todas las casas próximas al sitio do 
la catástrofeyoíanae presas de síncopes y de 
vivísima excitación nerviosa infinidad do mu­
jeres. ’

Gran numM-o de niños hijos de éstas pro­
rrumpían en llantos desgarradores, y los 
mismos vecinos que tan solícitamente” acu­
dían en auxilio de las familias de los traba­
jadores heridos y muertos, no tenían valor 
suflcierite para seguir presenciando escenas 
tan conmovedoras. Y de tal modo participa­
ban de ia desgracia, que lea costaba gran 
trabajo poder seguir auxiliándoles.

_ A las diez de la mañana grupos numerosí­
simos de gentes del pueblo rocorriau las in­
mediaciones del Depósito con banderas de 
luto y dando gritos desgarradores, sin que 
hubiese medio Immano do cosoiarles.

fusiones y fractura de la torcera costilla,gra­
vísimo.

Pablo Lozano Arenas, de cincuenta y trea 
años, casado; herida en la cabeza con colgajo, 
luxación an la región oscápulo-humeral do­
blo. Grave.

Manuel Fernández Núñoz, do veintiséis 
años, soltero, do Navia; contusiones ea todo 
el cuerpo y conmoción cerebrai. Grave.

Celestino Alonso Pezuela, do veintitrés 
años,"do Madrid; herida en la región parietal 
izquierda. .

Jciaé Pasfrana Omega, de quince años, do 
Madrid; erosiones en varias partos del cuer­
po. Leve, ■

Andrés Moragas Martín, de d i^  y seis años, 
-de Albacete; erosione a leves en la mano de­
recha,  ̂ _ ,

Jesús Iglesias, do veintinueve añes, soltero; 
con fuertes contusiones en todo el cuerpo.

Pedro López Gómez, de cincuenta y cuatro 
años, casado, de .Sántibáflez; conmoción vis­
ceral. Grave.

Juan Andrés Pérez, de veinte años, soltero, 
da Madrid; herida en ia frente, pronóstico re­
servado. _

Ramón López, de treinta y ocho años; heri­
da en la región superciliar izquierda y con­
moción cerebral. Grave,

Mateo Sánchez Laadín, do veintidós años, 
soltero, do León; herida contusa y disloca­
ción en los tejidos do la cabeza. Pronóstico 
reservado. ,

Salvador Hanzanaros Hernández, de treinta 
y cinco años, casado; con inertes contueiones 
en todo el cuerpo.

Fabián López, de treinta y na años, de To­
ledo, contusión y equimosis on ei parietal 
derecho y dolores cu todo el cuerpo. Pronos^ 
tico reservado.

Manuol Guisasola, do veintitrés años, casa- 
do,de Madrid, contusión en oí párietal, levo.

I líctijgno Mancho, contusión en el parietal 
Izquierdo de cinco eewííiiaetrO'S de extensión 
y magullamieftto general.

Gumersindo Graeía, da vointiún años, sol­
tero, de Zaragoza, iguales lesíoaas que el an­
terior.

Bernabé Alvaréz Fernández, da treinta y

sacerdote que auxilió á los enfermos; «I  mé­
dico da guardia en la Casa de Socorro de la 
Latina, reclamado por el gobernador, D. Juan 
Viguora, practicante, y el personal de la 
casa. _

Han acudido seis cochos de Sanidad Mili­
tar y todas las éámiilas que hay en Madrid, 
siendo ollas insuflcientos para transportar 
los muertos y heridos.

El párroco de los Angeles, D. Manuel'Sán- 
chez, estuvo prestando consuelo y  auxilios 
.espirituales á los heridos.
Q ó n n n  e l  h u n d im á s B B ta

Según detalles qué recogemos en el lugar 
del terrible suceso, el hundimiento empezó á 
las siete y media por la parte Norte del De­
pósito. '

Se oyó un crujido terrible, qutí llenó de 
espanto á todos los obreros.

En seguida cayeron grandes cantidades do 
tierra, ‘

Aterrados los trabajadores intéfítaron buir; 
poro nuevos desprendimientos en la' propia 
parte Norte, y A los pocos instantes de todo 
el Depósito, impidió la huida, ,

No hay forma de describir la confusión que 
en los primeros momentos se produjo.

En el vecindario reina verdadero pánico.
S u s c a iis S a  Ts>alsa-

jG ssS e  Sg s
n o s  d e  M in a s

A las once y media, en dos puntos de la es­
quina Norte de! Depósito avisan los trabaja­
dores que se vea dos cadáveres.

Varios soldados de Figueras ó Ingenieros 
al mando de un capitán empezaron á revolver 
él terreno, siendo ayudados on las tarea por 
varios alumnos do la Escuela de Minas que 
infatigablemente están trabajando on dife­
rentes puntos.

En uno y otro sitio son difíciles los traba­
jos de deseo mbración.

Varios obreros y soldados se arrastraban 
como culebras por debajo do los escombros, 
con ̂ a n  peligro de que sobre ellos caigan los 
inmensos montones de hierro y cemento.

En una de las bovedilias so encuentran una

nía notifeia de nueve muertos y  más de 80 he­

La reina, hondamente impresionada/lior»
y dijo:

—¡Dios mío, qué desgracia! ¡Pobresmom-
bres!

El rey en aquellos momentos llegaba ÚBl 
Campamento y al écierarsa dió ordettde^i^ 
le preparasen el automóvil, y  en ccuupañ^ 
del infante Don Carloey del miaistiM>-de ü  
Guerra marchó al lugar del sa^so.

En los alrededores do Palacio se tomarott 
algunas precauciones para evitar qM ttcgasaii 
dentro del edificio una manifestación dem n- 
jores que con banderas negras se decía quai 
so estaba formando.

L a  f a m il ia  R e a l
Uno de los primeros en acudir al Dotóslto - ■ jg aaio á

onadffl
le ua

Salimos de allí como quien sale de una 
cárcel ó de uu cementerio; ansiando ver 
luz, respirando con fuerza el aire libre. 
Tras la verja del almacén, guardias do á 
caballo contenían á la multitud silencio­
sa. Seguía afluyendo gente; pasaban tran­
vías llenos, coehes particnlaroa y de al­
quiler, automóviles con damas elegantes, 
oficiales y  jetos de! Ejército á caballo, 
más grupos de albañiles, más bandas de 
mujeres pobres.

Y el triste rumor, el apocalíptico ru­
mor, seguía esooit.ando nuestro automóvil:

—¡100 muertos! ¡200 imperios! .
Al divisar los Cuatro Caminos una íe- 

núble escena no.s salió al paso. Venían ca­
milleros de la Cruz Roja, guardias, sol­
dados do Ingenieros, y  tras el cadáver, 
^pado en la camilla, una pobre mujer, 
ya anciana, daba gritos: '

—¡Ay mi hijo de mi alma! ¡MÍ hijo de 
mi corazón!—Entro miles y miles de per­
sonas solaraonto aquel gritó se oía.

Y la mujer, de enaguas harapientas, de 
cara rugosa, de mantón negro y sucio, 
venía tras el hijo despedazado como una 
Doiorosa inconsolable.

Era un camino do Calvario. Atravesan­
do aquoi gentío, dejando atrás las casetas 
dol resguardo, los edificios pobres, los 
grupos," desolados y silenciosos, el auto­
móvil dió en campo libre. ■ ,

Allá, en lejanías luminosas, entre árbo­
les raquíticos y caminos de polvo, el cam­
po de Amaniol semeja un campo marro­
quí. Vemos camillas que regresan, gru­
pos de albañiles que van; por la llanura, 
derritiéndose al sol, unas cuantas muje­
res se dirigen al tercer Depósito, y on los 
repechos, haciendo un alto en su marcha 
fatigosa, los bomberos, con el casco en la 
mano, se enjugan el sudor.

Echamos pie á tierra y avanzamos al 
lugar terrible. El tercer Depó.ílío, cercado 
por las autoridades y por el pueblo, blan­
quea al sol. Y  allí, entre csco’mbros y  gri­
tos, entre vociferadonesy ayes,una cons­
ternación sin fin domina. Bajo un cielo 
de luminoLÜdad que ríe, la muerte enluta 
el corazón; en las mirada- fijas, inmóvi­
les y quietas de los muertos, se ha para­
do la luz de Abril; en sus troncos, siabra­
zos ó sin piernas, ha podado Vn hacha 
becatómbica; y ' los regueros Úe saiigre 
coagulada manchan el . blancor de -aque­
llas blusas... . ,

A mi lado, un cabaltbi'O joven, degafas 
y chaquet, dice palabras re-ucantes. _ _

—Estos muertos claman á Dios justicia.'
—¿.... ?
—¿Usted no sabe? jL'i catástrofe a a ítn 

podido erUar! No hubo necesidad maídiía

fuá el príncipe de Asturias, quo se _
autoridad es, acordando algunas disposiciotttffll 
para‘loé frabajos do salvamento.

Don Carleé; emqcionadlsimo, lamentaba e l 
terrible suceso.

Eii nombre del reyhallegado su ayudante,, 
teniente coronel do Estado Mayor Sr. Gaste-i 
jón, anunciando ta presencia de Boa AlfonJ 
so XIII.

L l e g a d a  d s l  r> ey
Poco antes de las doce aparece 9¿ M. el 

en lo alto del Depósito.
Acompáñanlo el ministro de la Guerra, loâ  

jefes y oficiales del 14.” y 1,” tercios y  varioai 
de caballería.

La gente prorrumpe en vivas á S.-M.
Don Alfonso, visiblemente emocio: 

ante el espectáculo que presentan aqu 
inmensas bóvedas hundidas, sé detiene 
segundo nada más.

Baja con iigereza la escalerademisdera qudj 
conduce al Depósito.

Los obreros y el público gritan:
—¡Viva ol rey!
Don Alfonso se dirige,ai pasarjfi unenobre-' 

ros que le vitorean, y dice:
—Dejaros ahora de vivas. A trabajar pni;:* 

salvar á los pobres infelices que aM-pnedáí 
haber. '

Don Alfonso examinó detenidamente-ella- 
gar de la-catástrofe, enterándose nthauetosa  ̂
menté de todos ios detalles por los 
ingenieros íMiÜtwres que están " ' ' 
trabajos de salvamento. ■

Muéstrase.apenadísimo, y sói»-9éle«yo4aú 
cir de cnando eñ cuando:

—¡P o bree i tos! ¡Pobrecitos!
A la  hora de cerrar este extraordhisnjfOv 

S. M. sigue, sin preocuparse del Intenso caloi^ 
que hace, recji^riendo todos los pantos d ^  
Depósito y dirigiendo frases de afecto á lo: 
trabajadores y soldados, que la luresencia d 
3. M. enardece en el trabajo.

Momentos después llega en beriknaa dé la! 
Real Casa parte del Cuarto militar de 8. M.

También aparece el general Foíaváeja com 
su ayrílante el teniente coronel VíRatha, qu% 
apresuradamente se dirigen al sitio donde s^ 
encuentra B. M,

En un corro próximo á donde se micontra-t 
han varias autoridades se dice que -S. M. de-i 
morará su viaje á Valencia con moüvo do; 
esta catástrofe. .

3. cltí> l í i  <s>ix l o s  jpx-lim a.eirc»» xaa.oaaca.'eza.toa

que sus cadáveres, expuestos ai sol, muti­
lados horriblemente, machacados, como si 
fuesen piedra, se enterrarán en la fosa po­
bre, en la fosa común, pierna á pierna, 
brazo á brazo...

Y  cuando alcé loa ojos y miré al sol, 
me dió frío; y  en medio de claridad tan­
ta vi sombras, y ontre miles y miles de 
personas sentí lo abrumador de la so­
ledad.

En el campo de Amaiiel quedan los 
muertos: muertos por hombres de bien, 
por trabajadores, por humildes. Y ' yo 
pregunto: — ¿Dónde y cómo habrán do 
morir los que, por ganar más, tengan un 
ápice de culpa en la hecatombe? ¿Qué se 
va á hacer de las mujeres y de los hijos 
huérfanos? ¿Qué de ios responsables, si 
hay alguno?

O fis tó S ia t tía  ÍSastt^Om

L A S  PR^Ü ÍiER A S
A las siete y media próximamente, cuantos 

habitan en las iúmediaeionea del lugar dal 
suceso, y aun á gran distancia del Depósito, 
oyeron un formidable mido, quo nadie por 
el momento se acertó á explicar.

Creíase al pronto que se trataba de algún
fenómeno atmosférico.

Fué general la creencia de que la tremen­
da detonación la había ocasionado un bólido, 
y la alarma que se produjo fué grande, :ji 
bien nadie adivinaba ni remotamente la cau­
sa renl de lo ocurrido.

Pero bien pronto comenzó á hacarae un 
clamoreo ensordecedor por todas las calles, y 
la noticia de qué se había hnndido por com­
pleto ol Dopósifo'corría con rapidez eléctrica 
de boca en boca.  ̂ .
' El dolor qne so apoderó de todos al confir­

marse tan estupendo rumor no hay pluma 
quh acierte á describirlo. Los mismos quo 
aGudímos al lugar fiel suceso, dudáb&mos, 
dominados pot. ot hu::íbi', de quo fuese tan 
horrenda ¡a catástrofe.

£1 ppE m et*
Se calcula que la catástrofe ocurrió apro­

ximadamente á las siete y quince do la ma­
ñana, un cuarto de hora después do comenza­
do ol trabajo.

Cinco minutos después dol hundimiento, el 
fiel dei fielato de Bilbao, D. Salvador Fuertes, 
enterado de la catástrofe, llamó por teléfono 
á todas las Casas do Socorro y al Gobierno 
civil on demanda de auxilio.

Hora y media después—¡hora y’tmedial—se 
presentaron las dos primeras camillas, pro­
cedentes de la Casa de Socorro do Chamberí.

Inmediatamente después Bogó una Comi­
sión de la Cruz Roja del distrito de la Uni­
versidad, proeediéndose á la extracrión de los 
primeros cadáveres.

El primer muerto encontrado fué un hom­
bre como de unos cuarenta añas de edad, que 
tenía la cabeza borriblemonta destrozada y 
saccionado el brazo derecho.

El infeliz se llamaba, según hemos podido 
averiguar, Francisco López Gallego, y era 
natural de Madrid. ■

Ig)S m uertos en'Ta. p a s a  de S o co rro

En las primeras horas déla mañana circuló 
por Madrid la noticia del desastre.

Los vendedores de periódicos, al vocear 
El jfítipai'cruí y El Lt&eí-aí, añadían: íjCün la 
catástrofe del tercer Depósito!» _

Y el público, sin prestar gran atención á la 
ncticia, hojeaba los periódicos distraído, pre­
ocupado sólo de la actitud de los estudiantes 
y do las silbas «aéreas» que aa preparan para 
esta noche.

L a s  :
En loa primeros momentos presentáronse 

en el lugar de la catástrofe el ministro de-la 
Guerra, general Martitegui; después ol gober­
nador, oí alcalde y el Juzgado do guarí fia.

Ai poco rato preséntanae los ministros de 
la Gobernación y de Agricultura, Sres. Besa­
da y Vadillo.

L A S  C A S A S  D E  S O C O R R O  
L a  sia lo s  C a in iito a  -

Hasta las once de la mañana habían ingre­
sado on esto estabiocimiento benéfico muclios 
lloridos y muertos, presen tundo un cuadro 
tan tríate y tan indescriptiijle quo no os posi­
ble formarse idea de lo terrible do aquel es- 
pectácnlo, pues la catástrofe es de las más 
grandes que pueden imaginarse.

He aquí los nombres de los lloridos que 
hasta la hora indicada habían sido curados 
en dicho establecimiento:

Jesús Navarro Sánchez, de veintiún años, 
herida en la maso derecJia.

Ramón López Pérez, de veintiocho años, 
herida contusa on ia mano izquierda.

Serafín Antrúa, de veinticuatro años, sol­
tero, de Segó vía, fractura del fémur izquier­
do y herida contusa an la región superciliar. 
Estado j;ruve.

Julio Fraire, de treinta y cuatro años, ca­
sado, de Valencia, fractura de la columna 
vertebral y de la región lumbar, graves coa-

ocho años, ds León; conmoción cerebral, 
grave.

Felipe Garrí ero, de treinta y ocho años, ca­
sado; contusiones en los riñones y pecho y 
conmoción cerebral. Grave.

Juan Sanz y Sanz, de cuarenta y seis años, 
de Ayllón (Soria), heridas en la cara y dedos 
de la mano izquierda. Pronóstico reservado.

Antonio Ramón Puyo, de treinta y cinco 
años, do Terne!, heridas on la cabeza y pies 
y contusiones en todo el cuerpo.

Claudio Aímero, de diez y seis años, soltero, 
de Madrid, herida contusa dislacerante y con­
tusiones graves.

Juan Jesús Plaza, de cuarenta años, solte­
ro, da Madrid, herida en la región occipito- 
parietal y contusiones en todo el cuerpo. 
Gravo.

Claudio Herráez, de veinticuatro años, sol 
tero, herida en la región parietal y fuertes 
contusiones. Pronóstico reservado.

Faustino Almendárez García, da veintiséis 
años, soltero; heridas on las regiones parie­
tal y occipital. Pronóstico reservado.

José Vázquez, de quince años, da Sevilla, 
erosiones en La muñeca y mano derechas.

M u e r t o s  .
En esta Casa de Socorro y en la sala de 

operaciones, había cuando nosotros llega­
mos siete cadáveres, unos sobre otros, pro­
duciendo esto hacinamiento-un espectáculo 
de sangra horrible.

En otros departamentos del establecimien­
to citado había hasta once cadáveres, siendo 
necesario al repórter toda ia fnerza de volun­
tad que da el dsseo de sendr al lector para 
no desfallecer al hacer esta información.

Esta baraúnda do Idas y vanidas, de ayos y 
lamentos, do muertos y heridos, hace perder 
la serenidad a! hombro do ánimo más fuerte.

En la Casa do Socorro da los Cuatro Cami­
nos prestan servicio ios médicos D. Alfredo 
García Aguado, D, José Mingo, el practicante 
D. Manuel Martínez Parla y facultativos de 
Otra.s Casas de Socorro.

Se encuentran trabajando desdo loa prime­
ros momentos el batallón de Ferrocarriles 
con todos sus jefes y oficiales y ©1 segundo 
-Misto do Ingenieros,

También acudieron él regimiento de Infan­
tería do León, las fuerzas do-Cabaileiía aloja­
das en el cuartel del Conde Duque, casi todo 
el 1-t," tercio al mando dé sn coronel Sr, Co­
sío, y los dei primer tercio aeuartelados en

ravo Marillo, como asimismo fuerzas de Sa­
nidad con coches y camitlas.

También acudieron, para contaner á la geu 
te, dos escuadrones do Caballería. .

L o s  p r im a r o s  a u x il io s
Una délas primeras personas que acudie­

ron á ia Casa dé Socorro fué doña María Sam- 
bader, de la Cruz Roja.

También ínerou en loa primeros, momen­
tos el yooiao lA.Jtian Riesgo, qne ayudó á loa; 
dependísates. Y; 'médico^ TX H^ólito

blusa y una alpargata. También se encontró 
un talego con merienda y un pico. '

Estos hallazgos son objeto de gran expecta­
ción do la gente, qne desde lo alto vitorea ei 
osfuoi-zo infatigable de obreros, soldados y 
alumnos. '

Desdo uno de loa sitios en que so busca di­
cen que no hay nada, y en el mismo momen­
to desde el otro dicen que se ve sangre.

b o s n b r e  a p l a s t a d a
Con grandes esfuerzos se retiran algunas 

vigas de cemento armado, y se pueden exa­
minar, en efecto, grandes manchas do sangre.

Por todas las señales se deduce que allí 
debe haber sido aplastado uu obrero.

Un grito de horror lanzan los quo presen­
cian la escena.

Se organiza un cordón de soldados para 
sacar espuertas de tierra.

El cadáver parece estar debajo de la viga, 
y así lo afirman los ingenieros.

Después de muchos esfuerzos so ve sacar 
despojos humanos horriblemente machaca­
dos y una gorra ensangrentada.

El cadáver está hecho una verdadera plas­
ta, una masa informe, que causa horror á los 
que ven las operaciones de los heroicos sol­
dados, obreros y alumnos.

L a  n o R c ia  e n  P a la c io  .
El general Polavieja, que fué al Palacio 

real antea de la? diez do la mañana, Informó 
á la reina Doña María Cristina de la catástro­
fe y su verdadera importancia.

Díjole el general que á aquella hora soRo-

tJno pai*oja hei*oica
La constituye oí cabo del puesto déla 6uar-( 

dia civil dol 14.“ Tercio, instalado en el barricá 
de Pozas y formada por el cabo Demetrioí 
Delgado y Alonso de Fazo. ■

Estos fueron de los primeros queacudie-; 
ron al lugar dol siniestro, por encontraraai 
por allí prestando servicio.

Con grandes trabajos consigaíeron prestorí 
auxilio á 11 heridos, que transportaron en uttj 
carretón qne habilitaron á este efecto, á líp' 
Casa de Socorro.

Estos mismos guardias dieron aviso al ín-J 
mediato cuartel de Bravo MuriRo, presentáu-: 
dosB también inmediatamente los tenientem 
del l .“ y 14.“ tercios D. Rafael Toribio y donj 
Arturo Roldán que, después de avisar á lost 
Centros oficiales, se personaron en el lugar; 
del suceso, prestando también auxilios.

;-En oS C o le g io  d e l P o r v e n íp
Es este un colegio do protestantes estable­

cido en los Cuatro CíUi.inos.
Toda la dependencia dei colegio, maestros 

y alumnos, han prestado grandes ser vicios) 
en el salvamento y cuidado de los heridos.

Los recogidos en este colegio son loa sR 
guia titos;

Ignacio Gil, Hermenegildo Herrero, Pelipí^ 
Nícasio Cauiego; Benigno Mancha, Tomás Bu-: 
trón, Doroteo Fernández y UJpíano Arquero/

To'dos graves.
Con contusiones y heridas de poca impor­

tancia hay recogidos los siguientes:
Fernando Tovar, Mariano Martín Espinos^ 

Francisco Mateo, Faustino Almendiriz, SaU 
vador Peris, Leandro Gil y Francisco Santa< 
maría.

También se hallan en el colegio tres muer» 
tos sin identificar.

A p o s ic ió n  s e c t a r i a
El cura do la parroquia de los Angeles, eii 

cODstrucción, se tía opuesto á que heridos y 
maoríos entraran en el colegio protestante.

Contrasta esta conducta con la délas her- 
,müiias do la Caridad, que sin excitación de 
nadie penetraron en la mencionada casa á 
cumplir su sagrada misión.

Las hermanas fueron aplaudidas.
A lá casa, no obstante la oposición dei cur&, 

se iievaron obreros, ■

)Corro iveriewiai y ae ta región lumbar, graves coa-jdependisntes. jt; 'inúdioo^ D, E x orn o  SainZ;|_ '

Ayuntamiento de Madria
do cadáveres
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Salusados in ilag5«í)3asn íS í!it©
‘ “̂ abajaren lasooias ttal Deposito vanos operarios

los muertos quizá ñgure álguñode

.redro Fernández—uno de loa que hoy de- 
Dían comenzar sua tralnjos en dichas obras- 
y  que Habita en ia caile de la Princesa, 73; so 
sintió esta mañana al levantarse repeutina- 
tnonte enfermo, y arrastrándose más bien que 
andando, llegó hasta el Depósito on el mo­
mento que ocurría la catástrofe.

Podro I'ornández, horrorizado, cayó al sue­
lo presa de un accidento, Y efectos del susto, 
oe la emoción, no ha vuelto á recobrar el nso 
«e la palabra.

D1AE.IO tffflTE K .SA i;

patrullas de obreros coa horra-

B-os asludlanists ‘3í*aísajaití3<3
Al conocer la noticia los estudiantes huel­

guistas, dirigiéronse on grandes grupos al 
teatro de la enorme tragedia.

Con ánimo resuelto comenzaron desde lue­
go á ayudar á los trabajos de dosescombro v 
Extracción do muertos y heridos. .

Los simpáticos jóvenes rivalizaban en acti-' 
Vidad y valor con soldados, obreros y parti­
culares, que, cubiertos de tierra y bañados en 
Budor, pugnaban por salvar á las infelices 
Victimas del huudimionto.

Nos aseguran que la mayor parte de las he- 
jTamienlas que los dstiidiquitos einploAn han 
tído compradas por ellos mismos.

h a y  fsa r 'g o w sB
A las once de la mañana seguían amonto- 

hados los muertos pn las Casas de Socorro, 
íp r  no haber furgones on que trasladarlos 
El Depóíiito de cadáveres» '

El gg verdaderamente horri­
ble. Ocupadas las camillas por los muertos, 
ho hay sitio hábil en que curar á los heridos. 

Los furgones de Administración militar, 
que han prestado admirables servicios, sólo 
Be utilizan para el traslado de heridos.

T e m o p f iB  d a  m s t i n  ^
El vecindario da los Cuatro Caminos está 

hn la calle.
Llegan grupos de todos los. puntos de la 

capital.
El estado de los ánimos es de oxcitación 

grandísima.
Témese que el orden so altero, produción- 

doEO grave motín.
La indignación aumenta á medida que so 

vau conociendo detalles.
En las bocacalles están apostadas parejas 

3e la Guardia civil de Caballería.
■ Llegan 
mientas.

Los
tina procesión do trabajadores, albañiles, 

pintores, carpinteros, á la hora que le con­
ceden para el almuerzo, á las doce, atravesó 
Madrid como «na avalancha, dirigiéndose á 
toa Cuatro Caminos en actitud furiosa do do­
lor y protesta.

Los hombres gritaban indignados:
—¡Hay que ahorcar á todos los contra­

tistas!
Ai grupo furioso do hombres se unían al­

gunas mujeres que lloraban, desconsoladasf 
elevando ios puños á lo alto, en señal de 
amenaza, • ■

Por algunos minutos la circulación quedó 
interrumpida en las calles de Fuen carral y 
Hortaleza. - -

Puede asogurárso que la mayor patte de 
ios obreros de Madrid han suspendido hoy 
jus trabajos, á fin de visitar el lugar de la ca­
tástrofe y apreciar de oish todo el horror del 
siniestro.
, t s « á § íc 0

El teniente coronel do la Benemérita, pri­
mor jofo do la Comandancia da Madrid, nos 
ha referido detalles hovt#roso3.

Para extraer un herido so han invertido 
dos horas, realizando los trabajos el propio 
Jefe, dos tenientes del mismo Cuerno y dos 
guardias, '

El herido tenía loe brazos y laa piernas des­
trozados; el cuello cortado por un alambra 
de ia red del techo hundido.

—Conservo—nos decía el Sr. Salazar—la 
impresión inmensa que aquel cuadro me pro­
dujo, Nuestros esfuerzos sirvieron para eon- 
Beguir la extracción. El estado del herido es 
gravísimo,

ün ofi*ecirB3Í©nio
El director de los tranvías del Norte ha 

ofrecido cuantos coches sean preeisoB para el 
traslado de las victimas.

• ¿ ^ í a j e  s u s p © 3 td íd lo ?
So indicaba hoy por todo Madrid que el rey, 

impresionado por la gran desgracia, hab'a 
Buspondido su viaje á Valencia de acuerdo 
con la sombra de Gobierno que preside Vi­
lla ver de.

Pero el Sr, Villaverdo al salir de la Presi­
dencia para despachar con el monarca, ase­
guró que la catástrofe de hoy no es motivo 
para suspender la regia excursión.

m uertos y  heridos
A las doce de la mañana uno de los maes­

tros de obras que tenía en la mano una de las 
listas que sirven para pagar á los trabajado­
res, dice que hasta ahora van extraídos, se­
gún su cuenta, 13 muertos y 51 heridos.

Añade que la cifra podrá sufrir alguna mo­
dificación, pues entre la tremenda confusión 
que reina nada tendría de particular que esta 
jj^ra sufriera modificación. 
a J ice  que deban existir muchos más muer­
tos, puesto que en la bóveda principal, don­
de mayor número de trabajadores había, no 
BO ha descombrado aún.

Más víctim as
Se han extraído los siguientes heridos: 
Salvador Fontanares, casado, de veinticin­

co años de edad, con leve contusión eu una 
cadera.

TomásAIonso, de treinta y tres años, con 
conmoción torácica. ^

Entre los muertos conducidos á la Casa de 
Socorro está un maestro do obras.

3i*ahajos i3e salvacián
Los elogios que pudiéramos hacer de los 

dignos individuos de las Casas de Socorro 
próximas al sitio de la desgracia, del perso­
nal sanitario, de la Administración Militar, 
de ios Ingenieros militares, de la Guardia ci­
vil, de los estudiantes y de tantos y tantos 
hombres buenos como hoy trabajan por la 
iiamauidad, serían pequeños ante su esfuerzo.

Sólo en la satisfacción del bien realizado 
pueden encontrar lodos su recompensa.

Hoy no hubo ni diferencias de religión 
ante la muerte. ¡Qué hermoso! •

En ©I Hospital «9e la Pplttoessi
Nos cuenf anverdaderos horrores del aspec­

to que presentaban los heridos. . ,
' A las doce eran 32 los heridos ingresados 

en esto establecimiento, unos que vienen di- 
recíamente y otros traídos, gravísimos.

A los pocos momentos llega el rey, que los 
Visita á todos dirigiéndoles frases de consue­
lo v afecto.

Al salir S.M. es vitoreado por el publico 
que se encontraba en la calle.
■ Los nombres de los heridos que están sien­
do asistidos en el benéfico establecimien-

^%ipriano García, Ignacio Gay cía, Paulino 
Perca, José Hamos González, Lucio Sauz, Fe- 
line Mañero, José Ramos González,Emilio Al- 
varez, Angel García, Claudio Herraj, Juan 
Ferrer, Antonio Ramos, Juan Sanz, Bernabé 
Alvarcz, Luciano Jiménez, Claudio Arquero, 
Gumersindo García, Felipe González Marti- 
tiez Antonio Martínez, Serafín Auto na, Mateo 
Sánchez, Faustino Armendáriz, Leandro Gil, 
Fernando Tovar, FrancíBco Mateo,.Mariano 
Martín, Pablo Zorzano.

El jefe de Vigilancia, Sr. Ibarrola, también 
Bo uersonó cu el Hospital. .
 ̂ El médico Sr. Berrueco y otros haa opera­

do á varios de ellos grayísímoa.
El personal del Hospital se multiplica para 

fitenderáostoB desgraciados. _
El aspecto que presentan algunos heridos

A uno de ellos fuá necesario hacerle la tre- 
panacióii; é. otro cortarlo un brazo, y á un 
tercero amputarlo Uos piernas.

Pidáaádo itaaíSicamessíos
Se ha pedido con urgencia envío de medi­

camentos, vendajes y algodón.
So están agotando los elementos acumula­

dos en un principio.
S S s s s a iíc á s p J a  ffSffi'Süra!

Hasta cerca de las once el desconcierto 
para los trabajos do salvamento era grande, 
pues oi gran número de gente que con de­
seos dignos do las mayores alabanzas desea­
ba trabajar efectuándolo sin atender órde- 
nos, hacía que nadie se entendiese. .

Unicamente en varios sitios los ingenieros 
militares trabajaban al mando do sus jefes y 
ai toque do corneta, descombrando con rapi- 
pidoz el suelo.

Cordones de soldados, jadeantes y sudoro­
sos, gracias A la disciplina y orden de su tra­
bajo, efectuaban las diversas operaciones 
con gran rapidez.

Los alumnos do la Escuela do Minas, re­
unidos on otro lugar, también trabajaban 
uniformemente; en el resto del Depósito to­
dos trabajaban con verdadero ahinco, uoro 
Süs esfuerzos no daba el resultado apetecido.

Unoa y oíros, abrasados por el tremendo 
oalor y luchando con la falta do agua para 
apagar la sed, están haciendo esfuerzos tltá-
U1C03.

El desconcierto natural, , .....que existe no es
tan granoo como debiera, dada la magnitud 
dolacatástroíe.

U a t a i l e  ír is t ís iiB ss* . |Pob2*a

De entre los escombros sacaron á un tra­
bajador herido, quieu, al salir, la primera 
preocupación íué preguntar por sus dos hi­
jos, que también trabajaban coa él en las 
obras.

A poco sacaron a uno de -ellos muerto, y 
lio habían transcurrido diez minutos cuando 
sacaron al otro, muerto también.

El infeliz padre sufrió un fuerte síncope al 
ver que sus pobres hijos loa había perdido ea 
la horrorosa hecatombe,

© . l í j s t o s  es íC fflK ts»a des
Al rebuscar^ on el sitio dol hundimiento 

para.sacar hendo3 y muertos, son innúmera- 
bies los objetos quo se han encontrado, entre 
ellos prendas de vestir, alpargatas, relojes, bomas, etc., etc. <=■ r j ,

8®aji3fffls4a©SQM
A las once próximamente unas 200 mujeres 

en manifestación cruzaron la calle de Bravo 
Munlío, llevando varias banderas negras y 
obligando á cerrar las tiendas.
_ La manifestación recorrió varias calles 

dando diferentes vivas y mueras, y cuando se 
dirigm a la plaza de Oriente íué detenida por 
algunas parejas de Orden público que la hi­
cieron retroceder. ‘

j|3 espantoso.

ÍSisssíantIo s^siso íssaSsiSEd a^ss
Una persona que habita en las proximida­

des dei lugar del suceso nos ha referido inte­
resantes pormenores referentes á las proba- 
;bles causas de la catástrofe.
; Los obreros—nos decía—se han quejado en 
diferentes ocasiones do la mala calidad de 
ios materiales y dei exceso de trabajo, pues 
aunque  ̂la jornada estaba reglamentada, so 
les hacía trabajar con exceso. :

Quo los materiales eran maíos, lo prueba 
el hecho do qüo hará unos cuatro meses, pró­
ximamente, íué sustituido eí ingeniero direc­
tor de laa obras, y el que le relevó desechó 
todos los materiales que había, considerán­
dolos do pésima calidad, determinación que 
dió motivo á discusiones y disgustos.

.S 0 l id 3 r ¡s9aál
Todos los obreros que trabajaban en Jas 

cercanías dél tercer Depósito abandonaron 
sus faenas en cuanto tuvieron noticia do la 
catástrofe, yendo al lugar de ella y ayudando 
eficazmente á los que ya habían empezado á 
trabajar en el desentierro de laa víctimas.

Cerca de la escuela protestante el Por­
venir hemos visto á una pobre mujer que lle­
vaba un niño de pecho en brazos y otro de 
dos años do la mano. Iba en busca de su ma­
rido y de su hermano, que trabajaban en el 
Depósito; había estado ya en la Casado Soco­
rro do Chamberí, y ni entre los muertos ni 
los heridos^estaban; recorrió otras sitios on 
donde habían sido recogidas algunas vícti­
mas, y después do tres horas crueles encon­
tró el cadáver de su marido con la cabeza 
destrozada. -

Es imposible describir la trágica escena 
que se desarrolló...

Car>ádad
Una señora, que desea ocultar su nombre, 

so presentó on el sitio de la catástrofe, di­
ciendo que ella se haría cargo del primer he­
rido que se recogiera, el cual había de ser 
conducido á determinada Clínica; los gastos 
do curación, como los de manutención do la 
familia deí herido, corren á cargo de la ex­
presada señora.

c a n  sin lie p id a
Hemos hablado con el herido Benigno Man­

cho, que se halla en el colegio del Porvenir.
Nos dice que la jornada comienza á ias seis 

déla mañana y terminadlas siete de la tarde.
Añade que hace próximamente quince días 

se hundieron tros bóvedas y se agrietaron 
cuatro do ia parte Norte, reparándose éstas.

— IVa bajá hamos con  verdadero miedo, 
pues á posar do nuestra ignorancia no so nos 
ocultaba que la obra era endeble. 

Pensábamos dar cuenta á la autoridad.
No puedo explicarles cómo ocurrió la ca­

tástrofe. Trabajábamos dos íuruos, que com­
pondríamos 250 obreros.

Sentimos un ruido terrible; luego dospren- 
áiéronse inmensas masas de tierra; quisimos 
huir, pero el hundimiento total uos lo im­
pidió.

PelJga*o da haindimieafa
AI medio día millares de personas se situa­

ron sobre el muro Norte dol Depósito para 
presenciar los trabajos de salvamento.

Como el número de personas era grandio­
so y había peligro da que pudiera hundirse, 
según manifestaron los ingeaieros militares, 
se ordenó á la Guardia civil que despejase, 
echando á la gente para atrás.

Los guardias, á Tuerza de ruegos, consi­
guieron retirar la gente algunos metros, que­
dando conjurado así un nuevo peligro quo 
hubiese aumentado la intensidad de la catás­
trofe.

Los
ííumbrosos gporfjMím se dlrigioron'al lugar 

del siniestro, unos én automóviles y otros en 
bicicletas.

Se nos dice que algunos ofrecieron sus 
vehículos para transportar los heridos, po­
niéndolos á disposición de las autoridades.

Mil plácemes merecen todos, pues así po­
drán apreciar algunos los buenos sentimien- 
tosr.de los áperímeii madrileños, y que el 
íiport no es siempre par:» divertirse los quo á 
él sé dedican.

S o c ^ rru s  dei i'e y
Inmediatamente después de regresar el rey 

á Palacio desde el lugar déla catástrofe, ha 
conferenciado con el marqués de Borja, in­
tendente del Real Palacio, ordenándolo quo 
disponga lo necesario para prestar socorros 
á las familias de los muertos y hondos en las 
obras del tercer Depósito. ,

Estos socorros serán sin limitación al­
guna. ' '

L q que dice un 3écnicn
. Esta catástrofe no puede sorprender & na­
die, y. mucho menos 4 la gente técnica, á los 
ingenieros.
■ En várínd ocasiones se ha tratado ya del 
mal emplazamiento da las obras, de la mala 
calidad de ios terrenos, trabajados y socava 
dos por las aguas que '

,dad de míMS.

La ciencia, la experiencia, había ya dado la 
voz de alarma sobre este punto, y como si 
esto fuera ya poco, á esas faltas garrafales 
del emplazamiento vinieron á sumarse lue­
go ias de una gran deficiencia en ia censtruc- 
ción del tercer Depósito.

Ü osa deficiencia ha sido provocada por 
algo quo no es muy litoral, por algo que hue­
le á chanchullo, por algo que revela la honda 
corrupción que de tiempo inmemorial viene 
trabajando todos los organismos de la Admi­
nistración española.

En el concurso que se verificó on Diciem­
bre de 1902 para la concesión de las obras 
del torcer Depósito presentáronse 13 proyec­
tos por ingenieros y casas españolas y ex­
tranjeras relativas á los proyectos y sistemas 
de construcción moderna, requiriéndose la 
presentación con el proyecto do un número 
de obras análogas que acreditaran la bon­
dad del procedimiento por haber sido expe­
rimentados de antemano.,

El sistema preconizado era el del hormi­
gón armado, cuya teoría está hoy en uso en 
toda Europa para ias construcciones, y la 
concesión de las obras se hizo á nombre del 
ingeniero Sr. Rivera, autor de un sistema de 
hormigón am ado que recuerda mucho al 
Hennebique.

Mientras que los demás concursantes pre­
sentaban un buen número da obras análogas 
ya realizadas, el Sr, Rivera sólo acompañó á 
su proyecto una sola: la del Depósito de Gi- 
jón, do 20.000 metros cúbicos de capacidad, 
en donde por la primera vez empleó su sis­
tema de bóvedas rebajadas al 1 por 10.

Esto y el quo dicho 8r. Rivera se compro­
metía á efectuar ias obras en menos tiempo 
y con nu coste mucho más económico, fuá 
suficiente para que se le adjudicaran. Mien­
tras que los demás concursantes ofrecían ha­
cer las obras por cantidades que oscilaban 
entro 1.800.000 á 2,200.000 pesetas, el Br. Ri­
vera lo hacía por 1.500.000 pesetas.

Los acontecimientos han venido á demos­
trar la bondad del procedimiento puesto en 
uso paralas obras.

El hormigón armado utilizado para la cu­
bierta del depósito no tenía ni podía tonar 
la consistencia requerida, pues eu su consti­
tución no figuraban los elementos exigidos.

El hormigón armado, para que sea bueno, 
requiere una exquisita elección de materia­
les, siendo éstos el comento porfland, el asfal­
to y la buena arena; poro eu voz de sor así en 
las obras del torcer Depósito se usaba un 
hormigón armado heclío co« ias arenas lUl va- 
ciaî o, que «e retina las coiídícienes apoticidas.

En vez de esa arena podía haberse utiliza­
do la del río Manzanares, que os de muy 
buena calidad, para la composición del hor­
migón armado, poro ésta so comprende que 
no so utilizara porque cada carro cuesta seis 
psseüts puesto en las ohraŝ  y entonces la ga­
nancia que proporcionara la adjudicación 
hubiese desaparecido.

Además de esa arena del Manzanares, po­
día haberse utilizado la piedra gr.anítica bien 
triturada; pero esto, aparto de su coste, podía 
ofrecer Ja particularidad da tener mica,' cosa 
que ia hace inservible. Uno y otro prooe- 
dimienío ofrecía, pues, el inconveniente do 
ser caro y no ofrecer la ganancia calculada.

Todo esoy otras cosas más deben depurar­
se eu la iávestigaoión de las responsabilida­
des por la catástrofe.

Con las naturales reservas y haciendo las 
consiguientes salvedades, diremos lo que esta 
mañana hemos oído allí, de cuál puede haber 
sido lamausa originaria de la catástrofo.

Decía mn ingeniero, á quien oímos estas 
manifostacionos, que el Depósito estaba for­
mado por varias bóvedas paralelas de cemen­
to armado quo, como el lector sabe, está for­
mado por hormigo iiy un entramado de hierro

Una de las bóvedas había sido cargada con 
matorialeg, piedras y arena, U fin do probar 
oi límite do resisíenoia de ia misma.

Parece sor que ese límite so rebasó con la 
carga y so hundió. Al hundirse esta bóveda, 
el armazón de ella arrastró la trabazón de tas 
demás, viniéndose al suelo toda la techumbre 
y cogiendo debajo á los trabajadores da las 
otras bóvedas.

Tai es la versión recogida allí en los pri­
meros momentos.

A las once y treinta de la mañana, hora en 
que visitamos la Casa do Socorro do los Cua­
tro Caminos, había depositados en las cami­
llas hasta doce cadáveres en espera dé que 
fueran recogidos por los,correspondientes 
furgones, '

Es incalonlablo el número de heridos que 
han sido asistidos en dioha Casa de Socorro.

cei^s>asSas
En algunos barrios y muy esencialmente 

en el de Chamberí, ciertos establociraieiitos- 
tabernas, almacenes, de ultramarinos—han 
cerrado sus puertas en señal de duelot̂

En una casa de la calle del Ave María (ba­
rrio de Lavapiós) ban izado bandera negra.

Según se nos asegura, en esa casa vivía 
una de las victimas de la eatástrofo.

esp ÍE *itasa3ss '
Se han presentado en el Depósito varios sa­

cerdotes con ios óleos, para auxiliar á los mo­
ribundos.

Han bajado al fondo, confundiéndose con 
soldados, autoridades y trabajadores.
E l diioectes» á e  O bstas p ú b lic a s

A las diez de esta mañana ha llegado el di­
rector de Obras públicas, señor conde dé San 
Simón, en el expreso do Andalucía, y desde 
la estación se dirigió al lugar de la catástro­
fe, presentándose inmediatamente á dictar 
las disposiciones necesarias para ayudaron 
tos trabajos de extracción do muertos y  he­
ridos,
l^ a B a ifa sta c ió n  d e  S e c ie d a t le s

o h r> « i* a s
Varias do estas Sociedades recorren con 

banderas negras las calles más céntricas de 
la población en señal de protesta y senti­
miento por la muerte de sus desdichados 
compañeros.

En provisión do que pueda sor alterado el 
orden público por esta causa, el Gobierno ha 
tomado grandes precauciones, siendo una do 
las primeras adoptadas el cerrar al paso por 

.todas partos á los manifestanies obreros; me­
dida que si se sigue poniendo on práctica, ha 
de ocasionar trastornos, pues los ánimos es­
tán muy excitados.

Del celo y prudencia do las autoridades de­
pende uo sea para Madrid un día de mayor 
duelo. .

s o c a r r o s
Del Asilo de San Bernardino fiié también 

una brigada de bomberos y todo el personal 
que el director del estabíeoimieiiío ha podido 
enviar, -

L o o  c i s á á t w e r a s . .
A medida que so van sacando los cadáve­

res son conducidos al Almacén do la Villa 
del paseo de Santa Engracia, y no se permite 
quo la gente que pretende entrar eu tropel lo 
haga.

El Juzgado ha dispuesto que todos sean, 
llevados al Depósito del cemontorio del Este, 
en vista do la confusión que desdo los prime­
ros momentos reinaba, y creyendo que este 
era el mejor acuerdo.

iS aS 'tfa fn an fo
A las doco próximamente ha sido extraído 

por dos estudiantes un trabajador sin más 
heridas que una sin importancia en el rostro.

Según nos ha referido, al ocurrir el hundi­
miento quedó o:iterrado basta los hombros 
protegida la cabeza por un trozo del techo 
que formó una pequeña bóveda. Entóneos 
comenzó á dar gritos, pero nadie acudía, pues 
seguramente no so le oía, ' : '

Fasado un rato oyó voces y ruido do la 
gente quo acudía á prestar auxilios, y redo­
bló sus gritos hasta quedar completamente 
ronco. Su situación era horrible; sobro su ca­
beza oía las pisadas de la gento, temiendo

Como tañía los brazos enterrados no po­
día ayudarse para salir, y así permaneció 
basta que le extrajeron,

s a  í is ío iá  e l  hMíisSi- 
' m ia n 3 o
Según versiones recogidas en el lugár del 

suceso, rio personas que casualmente cruza­
ban por frente al Depósito al comenzar la 
catástrofe, el hundimiento se inició por el 
ángulo derecho mirando dasde la parto 
Norte.

Desplomáronse en aquel instante varios 
trozos de techo, y, luego, con gran rapidez, 
hundióse todo el resto,
¿ ¥ o c a s  s u M e a * i* á n e a s ?  I S e m a n -

Pro zima ments á la una de la tarde, una 
fuerte voz desde dentro dol Depósito gritó; 
«¡Una camilla! ¡Una camillab 

Acudieron presurosos los camilleros. El 
que había clomaudado el auxilio dijo que le 
parecía haber oído una voz subterránea que 
.decía: «¡Cuidado! ¡Mucho cuidadolí-

Con todas ias precauciones que el caso re­
quería se practicaron trabajos de excavación 
con picos y pala3,ydespQés de un rato largo 
se desistió, pues no so encontró nada, debién­
dose sin duda á oruscacióu, que uo es extra­
ña en el sitio do la catástrofe.

Tejábalos
Las dificultades con que tropiezan cuantos 

se haliau trabajando desdo los primeros mo­
mentos en laa e.xcavacioues son grandísimas 
y en extremo paligrosas.

El trabajo, á posar do no tener más reme­
dio ̂ uo ser muy lento, resulta difícil y ex­
puesto, á consecuencia de encontrarse el pisa 
reblandecido por completo y amenazar rom­
perse la armazón y crujías do hierro al peso 
enorme de los escombros.

E íb Sa d s  C b a rtib s in ía

En está Gasa de Socorro hasta la una da la 
tarde habían curado á los siguientes heridos;

Francisco Moreno, do veintidós años, do 
Madrid, heridas cu la muñeca derocha y en 
el parietal derecho y erosiones. Pronóstico 
grave.

José Fariñas, de veinte años, erosiones en 
ia frente y antebrazo; artritis traumááioa y 
fuertes dolores eu el hipocondrio. Pronóstico 
reservado, .

Pablo Sanz Aranda, de veinticinco años, de 
Sogovia, erosiones on el codo izquierdo y ca­
dera derecha. Leve,

José Suaroz Fernández, de cincuenta y cua­
tro años, contusión en el brazo derecho. Leve.

Poco después de la una, y aparte loa muer­
tos de que damos cuenta anteriormente in­
gresados en la Casa de Socorro do los Cuatro 
Caminos, fueron conducidos á dicho estable­
cimiento benéfico tres cadáveres más, sin que 
por el momento pudiesen ser identificados.

L o f i  M i n a s
Los alumnos déla  Escuela de Minas, quo 

como es sabido, está emplazada en sitio pró­
ximo al lugar do la catástrofe, han sido los 
primeros en acudir on au.xilio de las vícti­
mas, removiendo escombros con afán huma­
nitario, quo ei público elogiaba.

Estuvieron trabajando hasta quo llegó él 
cuerpo de Zapadores.

Mas tardo continuaron trabajando infatiga­
blemente y formando una cuadrilla bajo la 
dirección riel profesor Sr. Arozarena,

Los estudiantes so distinguían por la con­
formidad on su trabajo, que les hacia avan­
zar rápidameute sin disgusto ni entorpeci- 
m ionios.

Cuantos elogios se hagan de su conducta 
serán pocos.

Una Comisión de maestros vidrieros, plo­
meros y hojalateros nos ha visitado para que 
hagamos-púbiieo su, deseo de quo al entierro 
do las víctimas de la catástrofe de hoy asis­
tan todas las Sociedades da patronos y obre­
ros de Madrid con los estandartes y bande­
ras enlutada?,

si© l^sezstaía^ieBÍta
Ei_e,spada madriieño Tomás Alarcón Maz- 

zantiníto se encuentra ya on Burdeos, donde 
toreará mañana, y por teléfono nos ha avisa­
do su apoderado, manifestando quo si se or­
ganiza alguna fiesta benéfica en favor de las 
familias de las víctimas, está dispuesto su 
poderdante á prestar su concurso gratuito 
como madrileño, como torero y como pobre 
trabajador hermano y compañero de todos 
loe desheredados do la fortuna.

S e i s  hD 3*ae .
Cuando se estaban haciendo trabajos para 

. descubrir una bóveda, salió un pobre obrero 
de enire loa escombros, que había estado en­
terrado más de seis horas, y echó á correr 
desesperadamente, pues estaba ileso por com­
pleto.

La alegría do verse libro y sano lo hizo que 
en los primeros instantes pareciera que ha­
bía perdido la razón.

s i m ^ á i i e a
Puede asegurarse quo todos los albañiles 

de Madrid, al enterarse do la catástrofe, han 
abandonada sus ocupaciones, dirigiéndose al 
tercer Depósito á ayudar on los trabajos de 
exploración y extracción de cadáveres y he­
ridos.

Se contaban por miles los quo han acudi­
do COR esto fin, y su conducta ha sido muy 
elogiada.

I S á s  S ie H d a s
Alas dos y cinco de la tardo ingresaron 

Mariano Matto, do cuarenta años de edad, na­
tural de Ayllón, con uua fuerte contusión on 
un muslo.

Este herido ha estado enterrado con otros 
dos.

Tomás Ayuso Crespo, de treinta y  nueve 
años, herida en la región superciliar izquier­
da y otra en la región glútea dereoha.

Esto no se ha presentado antes por haber 
estado ayudando en los trabajos de dosootn- 
bración.

E s c a e ia B  s a n  ini a  v e d a r í a s  .
A la  una y media de la tarda llegan ios 

furgones da Administración militar. Manda 
la Sección el ilustrado capitán del Cuerpo 
D. Maximino Fernández, que fué el primero 
quo se presentó en el lugar del sucoso.

Enorme multitud invado la plaza de los 
Cuatro Caminos.

Mujeres, madres, hermanas, hijas de las 
desgraciadas víotímas del suceso aguardan á 
la puerta, ■

Algunas pretenden destapar las sábanas 
que enfundan ios cadáveres. Se oponen los 
guardias de Seguridad y las fuerzas de la 
Guardia civil. ,

Un i";porfer de nuestro periódico va lágri­
mas en los ojos de la Guardia civil, ie pre­
gunta e! motivo y, sollozando, sin poder con­
tener su emoción, dice;

—Estoy en cumplimiento de mi deber, ig­
norando á estas fechas si entro laa víoUmas 
tengo algún pariente.

Varias mujeres tienen que ser asistidas en 
la Casa de Socorro de los Cuatro Caminos, 
prosas de accidentes uerviosos.

A Jas dos meno.s cuarto van á marchar los 
furgones, suspendiéndolos en vista de que 
llega otra camilla conduciendo otro cadáver. 

. Van extraídos á esta hora i¡S3 «;adá- 
veresH

ordéne la inserción do la siguiente noticia en 
eí periódico quo tan bien dirige;

Los estudiantes han abierto esta mañana 
una suscripción para reunir fondos con que 
socorrer á las familias de las víctimas de ia 
catástrofe del tercer Depósito de aguas, ocu­
rrida hoy.

La suscripción ha sido encabezada con 230 
pesetas, reunidas esta mañana si terminarla; 
Asamblea celebrada en la Facultad do Me­
dicina.

Cuantas personas quieran contribuir al in­
diñado fin, pueden enviar la cantidad que 
quieran al tesorero do la Unión Escolar o al 
secretario de la Comisión de escolares, antes 
de las doce de la noche del próximo lunes.

Le da gracias anticipadas su afectísimo se­
guro servidor.—r. Raí tío y.Coj'aí.—(Secreta­
rio de la Comisión.)

La casa ca?is^PiéCtoi*a
El representante de la casa Construcciones 

Hidráulicas, encargada de ias obras del De­
pósito, ha visitado nuestra Redacción verda- 
deramonte consternado por la catástrofe, cu­
yas cansas no acierta á explicar, pues todavía 
anteayer se habían hecho pruobas, permane­
ciendo loa ingenieros largo tiempo debajo de 
las bóvedas. _

La casa ofrece socorrer á las familias de 
las víctimas para atenuar en lo posible su

V '  l'jU.

El Ingeniero D. Eugenio Ribera

E s t u s l i a n t e s  c a r i t a t i v o s
La Comisión de escolares, cumpliondo el 

acuerdo adoptado oii la Asamblea que hoy 
celebró en San Carlos, ha abierto una sus­
cripción para nilegar fondos con que soco­
rrer á las familias de las víctimas de ia ca­
tástrofe.

El secretario de la Comisión nos remite la 
siguiente carta; '

or director de D: 
mío; A]

tribulación, y pide al público quo demore su 
.juicio en esta lamentable catástrofe hasta 
^tanto que una amplia información depure á 
quién alcanzan las responsabilidades.

E n  l£i ISáviaia F a s t o s a  . 
En el colegio do la Divina Pastora que las 

Trinitarias tienen establecido en el paseo de 
Santa Engracia, están cuatro do los heridos 
quo fueron curados eu la Casa do Socorro do 
los Cuatro Caminos.' ■

Se llaman los heridos Ramón López y Pe­
dro López (hermanos), y Manuel Fernández; 
graves los tres, y Julio Freirá, gravísimo. Su 
estado es desesperado.

Dicen estas monjas, cuyo comportamiento 
ha sido inmejorable, que tenían preparadas 
gran nfimeño de oamás, pero que no han po­
dido llevarse más heridos porque el colegio 
protestante so ha-llevado muchos después de 
disputar. '

Esto prueba que la -caridad se ha enseño­
reado hoy en aquellos barrios, y si la desgra­
cia es iuinonsa no es menor ei desvelo y des­
interés prestado por todos.

ú l t im a  sSssaaascla
Respecto al riesgo que ofrecía el hundi­

miento de las obras, so habían hecho varias 
denuncias en previsión de evitar la catástro­
fe que al En ha ocurrido.

La última denuncia al Juzgado de guardia 
la hicieron, no há muchos días, dos albañiles, 
uno rie ellos llamado Saturnino, y el otro Va­
lentín Gómez.

Así ROS lo han asegurado varios trabajado­
res cu el lugar del sucoso, repitiendo en va­
rias ocasiones los donuuciantes sus fundados 
temores do que aquéllo (aludiendo álas obras) 
se vania abajo, sin más remedio, y «o tardaría 
mucho ílempo.

d e t a l l a s
Entre las numerosas familias do loa obre­

ros víctimas de la catástrofe, presentóse en 
el Depósito una mujer con sioío hijos.

Él marido, albañil ocupado on dichas obras, 
estaba aplastado por los escombros.

Algunos amigos dol muerto y do la pobre 
viuda, con los consuelos que loa ora dado 
prodigar, dieron le la fatal noticia. .

La mujer, ante tau horrible trance, y presa 
de uu vértigo, lo primero que intenló fué 
arrojarse desde lo alto al fondo del Depósito; 
poro las desgraciadas criaturas que la rodea­
ban, llorando amargamonte, se le ciñeron al 
cuello, y el mayor de los hijos, de rodillas y 
en cruz ante su madre, le suplicó que mirase 
por sus hermanitos.,.

_ La infeliz esposa del albañil cayó entonces 
sin conocimiento, y cuantos presenciaron la 
escena lloraron amargamente.

Uno de los obreros muertos ha sido halla­
do con la cabeza completamente separada 
del tronco.

En la pierna izquierda tenía atada una 
cuerda, y juuto á él un perro completamente 
aplastado.
Los com ionzos eSo la 

íro fo
Anteayer por la tarda ocurrió un pequeño 

: hundimiento en el tercer Depósito; como an­
teriormente habían ocurrido otros, uno de 
los capataces llamó Ja atención ai director 
de las obras, haciéndole presente la intran­
quilidad de los obreros ante el peligro quo 
ofrecía la construcción, según el parecer de 
todos.

Entonces se ordenó queso efectuaran re­
paraciones jy afianzamientos de importancia 
para dar mayor ooasfsteneia á las obras; 
pero, á pesar de todo, anoche se hundieron 
17 bovedillas.

¿Cómo es posible que en estas circunstan­
cias np se ordenase un reconocimiento dete­
nido do ia construcción? ¿Cómo se explica 
quo no ae adoptaran ni aun las más olemen- 
taiea precauciones ante la posibilidad da una 
catástrofe que horas después había de llevar 
oi luto y ía'desolación á tantos hogares?

Hemos oído á personas ilustradas y sensa­
tas, autoridades algunas de ollas, comentarios 
y censures que no recogemos, porque en estas 
cosas trágicas, de e-panto y de dolor, no he­
mos de añadir al duelo general indignaciones 
ni iras en asunto que ha dé ser juzgado se­
vera monte, sin contéraplacíones ni debili­
dades.

Otra! vlĉ igma
Uno de los cadáveres que primeramente 

so extrajeron fué el do Ricardo Escribere 
Oalvo, que habitaba cerca del Depósito hun­
dido, y que no trabajaba en él.

Esta mañana, al levantarse, dijo á su 
padre: '

—Voy a ver qué ocurra on el Depósito, 
pues han dicho que eso se va á venir abajo.

Minutos después ocurría el hundimiento, y 
en él perecía el desgraciado Ricardo,

' calectéva
Un amigo nuestro, que piadosamente quie­

re guardar el incógnito, nos dirige la carta 
siguiente, quo moroco nuestra gratitud,

A la consideración del público entregamos 
la idea que completa el rasgo generoso de loa 
estudiantes.

monto seria crear filantrópioamento un capí 
tal á cada familia desgraciada por tal catás­
trofe, suficieiite'á redituar Una peseta diaria. 
¿Hay mil personas pudientes bastante carita­
tivas para llevar su óbolo por milésimas par­
tes para constituir ese fondo donado?
- El que suscribe es nno que ee obliga á ello.

Reciba, señor Director, el íesíimoiiio úó 
mayor consideración de su atento seguro sor* 
vidor q. b. s. m.—Uno de tantos.

Madr!d-8-i-905.»
' sit la Picíüicesa .

Es imposible recopilar las notas do última 
hora que nuestros redactores nos envían des­
de las Casas de S ocorro  y  Hospitales. En el 
de la Princesa fueron curados los heridos si­
guientes:

Cipriano García, Paulino' Pérez, José Ra­
mos Gonzáloz,Lucio(gra've),FolipeManero,
Emilio Alvares, Angel García, Claudio Erráiz, 
Juan B'erréiz, .ántoiiio Ramos, Juan Sánz, 
Bernabé Alvarez, Claudio Argueso, Gumer­
sindo Gracia, Felipe Gonzalo, Antonio MarU* 
nez, Serafín Antón, Mateo Sánchez, Faustino 
Artnendáriz, Leandro Gil SanZ, Fernando Ta- 
nor y Fernándo,Tomás Butrón Alvarez, Fran­
cisco Mateo Herrero, Doroteo Franco Borro- 
gón, Mariano Martín Éspinósa, Ignacio Gil 
González, Pablo Lozano, Ü1 piano Arqñoi'o y 
Luciano Jimeno.

{Sassstsjo d a
, El Sr. Villaverdo convocó esta mañana á 
ios ministros para celebrar un Consejo e.x- 
traordinarjo, con .objeto de ocuparse do la ca­
tástrofe ocurrida en las obras dol torcer De­
pósito del Canal de Isabel 11 y consecuencias 
que de ella pudieran derivarse én orden á la 
aplicación del derasho para depurar y e.xigir 
con veniente umn te las responsabilidades.

La reunión ministerial ha dado comienzo, 
á las cincb do la tarde, en la Prosídonoia. , 

Lleva el ministro de Gracia y Justicia dá» 
tos sobré las actuaciones realizadas por el 
Juzgado en el lugar del suceso que sirvan 
para orientar ia opinión del Consejo y deter­
minar el sentido y dirección que deba ímpri- 
mirso á ia acción de la justicia.

El ministro de Obras públicas, por su par­
to, dará cuenta de todos los antecedentes quo 
existían en su departamento acerca dgl ex­
pediente de construcción do las obras quo 
han ocasionado la catástrofe y de la forma y 
condiciones en que éstas se eatabau reaii- 
saudo.

Al entrar en Consejo fué iutorrogado él 
Sr. Villaverdo acerca de la suspensión del 
viaje de 8. M. ol rey á Valencia.

—No hay fiada do oso—contestó,—ni nadie- 
ha pensado un solo momento en ello.

El viaje os cosa acordada con anterioridad; 
se han hecho ya muchos preparativos, y no 
hay razón que justifiqne desistir do un acto 
como éste, quo tantas ramificaciones tiene.

1 íf:
Al salón de Consejos acudieron también, 

no se sabe si liamados por el Gobierno, ei 
presidente del Tribunal Supremo, Sr, Martí­
nez dol Campo, y el director general do Obraa 
públicas.

ün individuo de la Cruz Roja, D, Luis Mar­
tín, que fué de los primeros eu comenzar ú 
hacer excavaciones, sabía soguramonts quo, 
imjo ios escombros, se hallaba su padre,, tra­
bajador de dichas obras. -
.. Es de suponer la horrible ansiedad con quo 
rebuscaría, con picos y palas, al sor por él 
tan querido. , ;

Como el lugar del suceso es espaciosísimo, 
corría desolado eí.mencitm.ado individuo ds 
un lado para otro del Depósito, aplicando el 
oído á los escombros y junto á las hundidas 
bóvedas, con el natural desconsuelo y justo 
afán, por percibir la voz de su padre entre el 
clamoreo mortal que do algunos sitios surgía.

Por fin dió coa el cuerpo de quion tanto 
deseaba encontrar, conociéndole por las ro­
pas, y bajo un trozó de paredón.

La escena fué verdádernmente conmove­
dora.

Padre ó hijo se abrazaron llorando, resul­
tando ileso el albañil.

A  las ds
No había eu el lugar do la catástrofe auto­

ridad alguna que dirigiera los trabajos do 
salvamento.

Las fuerzas de Zapadores minadores, al 
mando dei c om andan te 8r. Montero, y tas' 
dei batallón do Ferrocarriles, [bajo la direc­
ción deí teniente coromel Martínez Méndez, 
formaban un tajo aparte, que trabaja á dicha 
hora con rapidez, relevándose.

Están en unión de los alumnos ds Mlnaq 
que trabajan bajo una dirección, consiguién­
dose algún resultado. '

A las cuatro de Ja tardo llega al lugar del 
sucoso el marqués del Vadillo, el fiscal do Id 
Audiencia, D. Alvaro Becerra del Toro, y el 
Juzgado.'

El marqués dol Vadillo trata de inquirir 
las causas del siniestro, preguntando cuántos 
son los heridos y muertos hasta aquel mo­
mento conocidos.
, Al lado del marqués se encuentran los Li­

jos de los doctores Cortezo y Huertas, que se 
ofrecen incondicioualmente para lo quo fuero 
necesario.

O'^ciales
El ministro de la Gobernación fué esta tar­

do al Hospital de la Princesa, donde estuvo 
visitando á los heridos. Son 29 loe que allí so 
encuentran, y de olios solameníé cuatro sa 
hallan en estado grave. Uno ha fallecido.

Las lesiones que sufren loa obraros son en. 
su mayoría contusiones en la cabeza, fractu­
ras de piornas y brazos y fuertes luxaciones.

Los heridos están solícitamente atendidos, 
con toda clase de cuidados.

También han estado en ol Hospital el go­
bernador y S, M. el rey, quo por sí y en nom­
bre de su hermana la infanta Teresa, repar­
tió socorros entre las víctimas de ia catás­
trofe.

Don Alfonso conversó afectuosamente oou 
todos los heridos.

«Señor Director:
Ante la inmensa catástrofa ocurrida hoy, 

que contrista ol ánimo de todas las personas 
de buena voluntad, ocúrrose la idea da acu­
dir en socorro do tantas víctimas como, á la 
par que al sar querido, ban perdido el sus­
tento. Las_entidades responsables ante ol Es­
' ......................... ajo, uo

omple-
lé lUA originado inflni- quo de im momento á otro ei aeso de ella «S^or director de Div^o ÜNivEHéAt.— tat^'por la ley do ^cidentM do tr¿; 

# V  hundíc3#ft pequeña b^edajr le*nlastasc, __Mui Señor mío; Agradloeré á usted R e  pqflaa eludir h a c i algo: ñero eil-,Ayuntamiéntó. de Madrid

E n  la  E m e n d a  g s r o fa s s ia n ia
En la Escuela protestante el Porvenir, han 

filo  curados:
Fernando Tovar, Mariano Martín Espinosa, 

Francisco Mateo,Faustino Almendárix, Lean­
dro Gil, Francisco Santamaría, Ignacio Gil, 
Tomás Butrón y Ulpiano Arquero, que des­
pués fueron trasladados al Hospital do la 
Princesa; Salvador Perís y Hermenegildo 
Herrero, que marcharon á en casa, y Felipo 
Nicasio Caniego y Benigno Síancho, qué fue­
ron trasladados á la Clíníoa operatoria esta­
blecida en la callo do San Bernardo.

Al presentarse Dan Alfonso on ei Ligar da 
la catástrofe, despu.-s do reponerse uii tanta- 
de la penosa impresión que lo causó el cua­
dro quo ante sus ojos se ofrecía, asegúrase 
por quien tuvo ocasión do oir al mónarca, 
que dijo ésto sin poder ocultar su tri.steza;— 
»Ya tenía yo alguna noticia del peligro d« 
hundimiento que ofrecían estas obras.»

S ssm a stila  wltQSéítiaas
Hasta las tres de la tardo habían ingresado; 

en la sucursal de la Casa de Hocorro dé Cham­
berí, él heridos y 12 muertos; en el Almacén 
do la Villa, odio muertos; en el colegio pro­
testante, 14 heridos y cinco muertos.

Esta noche será imposible conocer exacta­
mente oi número de víctimas.

E l r>ey á  V a l e n c i a
Decididamente, á laa nueve y media de ia 

noche de mañana, Don Alfonso partirá para 
la ciudad dol Turia, á dondo llegará ol lunes 
entre diez y once de la mañana.

Las clases de etiqueta de Palacio’ han side 
avisadas para despedir á Don Alfonso en k  
antecámara á las nueve de la noche.

Con el rey irán á Valencia el presidente dol 
Consejo, el ministro de la Guerra, ol duqu» 
de Sotomayor, el general Pacheco, el general 
Bascaran, los ayudantes Sres. Eipollés, Fer­
nández Blanco y conde de Aybar, el doctor 

^Ledoamai «1 caballerizo Sr. Peflarredonda, j
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l i i v e u r "  RealeB PilacioB Sr. Zarco

s S i S b r ^ e  t  ? Í Z r a . «■
caballo"**^^"®”  entrada es Valenoia á

U n  s a c e p d n i s
d capellán de la condesa
- 5 - S personado en el Depósito, co­
m a  de unn a otra parte dedicado á las fac­

as mas rudas. Laboraba sin descanso, ao* 
Utaudo más como peón que como clérigo.

L o s  o b n s p o s  e »  efl S n s t ü u i »
En el pleno que esta noche, como sábado, 

ceJobra el instituto de Reformas ¡Sociales, los 
■roeaíoa obreros propondrán, tan pronto.como 
se lea y apruebo el acta, oue se llevo á cabo 
por dicho organismo la inspección de las 
obras del tercer Depósito, á llri do investigar 
las causas que hayan producido la catástrofe 
y poder depurar las responsabilidades.

En dicha inspección los vocales obreros 
pedirán que se lea dé representación para 
■ayudar á la Comisión que se nombre en'sus 
trabajos, pues tratándose do un siniestro que 
tan iwndamente afecta á la clase ¡obrera, 
opinan que esta debe también tener uno ó 
varios do sus representantes quo auxilie á 
los ingenieros y arquitectos encargados de 
inspeccionar la forma ou que se venían ejo- 
cntando las obras. '

Una vez hecha esta petición propondrán 
ai pleno dei Instituto que levanto la sesión 
en soiíai de duelo.

S L i  c o m e r *  i o d o  e l  d í a
Cuantos aplausos ee tributen á las fuerzas 

de Ingenieros, alumnos de Minas y guardias 
civiles, aerárf pocos.

Se personaron desde laa primeras horas 
de la maóana en el Depósito, y eran las seis; 
de la tarde y aún se enóontraban allí sin co­
mer y abrasadaa por un sol de plomo.

La misión de los guardias civiloa era tanto 
más difícil, pues, obligados á contener al pu-. 
moroso público y obreros que, deseosos do 
trabajar, so aglomeraban en donde una voz 
decía ¡aquí hay algo!, impidiendo remover el 
terreno, tenmn quo emplear toda ciase de 
ruegos para ssr.arar la gente, ruegos que al­
gunas veces no eran atendidos, y quo los 
guardias, para evitar incidentes, con tino y 
prudencia exquisitos sorteaban.

E s t u i lá a n lt e  ls® s* id o
Un joven de diez y ocho anos, estudiante, 

llamado Antonio García, que ayudaba en 
los trabajos, tuvo la desgracia de caer, dislo- 
cíndose la inuiioca izquierda.

. Asistido en los primeros momentos por los 
m-údicos de la Cruz Roja, fué trasladado con 
todas laa precauciones á su domicilio.

ElsiWSQijo p o i>  S .  fiS.
■ Cuando se encontraba el marqués del Vadi- 
Uo en ej lugar dei siniéatro á las cuatro, llegó 
el teniente corohol de Artillería y ayudante 
de S. M., Sr. Loriga, en,nombre de DoaAifon- 
so para enterarse de iü que el hubiere ocu- 

■rrido allí después que el rey abandonó el lu­
gar dol siniestro. ■ .

El marqués del Vadillo le dió cuantas noti- 
eias,tenía en aquel-momento, y el Sr. Eorioa 
encargó.muy mucho, en nombre del rey, que 
so hiciese cuanto humanamente fmera posible 
para los trabajos de saívarpento y que se co­
municara á Palacio las novedades que Im- 
biera, '

El marqués del Tadillo ofteció Ueyar al 
Consejo, para después comunicarlo á- su ma- 
j^tad, ou a uto se supiese.

El Sr. Sana do la Maza también estuvo 
esta tarde en repre,^entación del infante Don 
Carlos,

eS C e n t i * a  d e  l a  e a S l e  d e  R e -  
l a t e e e s

Al tenerse allí esta maiíana oonooimlento 
de la catástrofe, la Junta directiva acordó 
colgar los balcones de negro y coloonr en 
ellos tres de las banderas de las^cíedades 
con oreapones en.gus astas en señal de duelo 
por la magnitud dol siniestro.

Para adoptar acuerdos relacionados con 
las consecuencias de id catástrofe, esta noche 
Bb reunirá la Junta del Centro, concurriendo 
á la misma loa delofrados 'de las Sociedades 
obreras en él domiciliadas;

A última hora dq la tarde, el Centro bailá­
base lleno de trabajadores que comentaban 
lo ocurrido.

Como á esta hora ya se conocían detalles 
de la catástrofe por el extraordinario del 
Diario Universal, é-ibaíi llegando obreros 
que relajaban el desbarajuste'que reina en el 
sitió del'siniestro paradlos trabajos de salva­
mento, y daban también cuenta d;ó ciertos 
incidentes acaecidos entre las autoridades y 
Ips obreros que prestaban sus auxilios, entre 
los congregados comeniaba á cundir cierto 
espirita do protesta, qué muy bien pud'iera 
acentuarse en los acuerdos que esta noche se 
adopten.

_En efecto, así ocurrió. Los compafíer'oa Ru­
bio, Pérez y González, so personaron en el 
tercer Depósito, recorriéndolo en todos sen­
tidos, apreciando por sí la magnitud que ha­
bía revestido el siniestro y tomando aquellas 
notas que creyeron debían recoger para .for­
mar juicio sobre lo allí acaecido,
. Después fueren á las Casas de Socorros y 

sitios habilitados para depósito de los cadá­
veres.

Los tres comisipnados apreciaron que los 
trabajos de salvamento se hacían-de un 
modo tan desordenado y con una direcelón 
tan pésima, quo no pudíondo rjíprimirse mos­
tráronse indignados, cambiándose entro el 
vopal dehinstituto Santiago Pérez , y-el alcai­
de palabras do disgusto.
. Éstas impresiones, reqogidas-dir.ectmhaníe
eq fti lugar de la catástrofe, serán objeto .de 
discusión en la juma quo esta noche celebre 
el Centro,de Sociedades Obreras.

e s t r o  c a d s v e s ^  '
A las tres.iy media nótase gran revuelo por 

ja.parío Este del Depósito.
Corremos hacía ' allí y escuchamos vo­

ces de:
—lAtrás! ¡Orden! ¡Otro aparecido! ¡Está 

muertót o; vivo!
Mareraagnum indescriptibio. Sobran obre­

ros, picas y azadones.
La Cruz Roja pretende en vano hacer pasar 

las camillás.
Prqdúceso tremendo escándalo.
Oradores improvisados- hablan en nombre 

áe la piedad, del espíritu do compasión, para 
que se haga espacio,

Debe haoorso constar la prudencia délos 
guardias civiles, SupHcabaPr pedían por fa­
vor, y la,gente empeñada en amotitonarse.

Por fin, os extraído el cuerpo; del obrero. 
Lo. vemos: está muerto.

Rápidamente se le colocó en una camilla y 
as oonducid.o por una da las eompuertas-ca- 
mino-de la Gasajde Socorro.

Tratan de seguirle los obrero®, pero la no­
ticia de que se ha hecho otro, hallazgo los de­
tiene.

Hace la oxtracción de este cadáver e! mé- 
áico D. José María Martínez Gómez,

C u m i s i á n  o f i i * e r a  e n  íá  
c ^ i á s t p Q f B

Una Gotnisién obrera compuesta de los 
compañeros Cipriano Rubio, y-Santiago Pé­
rez, vocales del Instituto do Reformas So­
ciales, y del compañero-Nioohás González, de 
!a Sociedad de albaflHeo El Trabajo,.entora- 
dos.eo laa primeras horas do la-maslana de 
lo ooerrido en el tercer Dejiósiío, .acudieron, 
r.l Gobierno civil para cotif'renciar con el- 
oondo de fian Luis y  pedirle que i(W conee-  ̂
diera un permiso ospeciyl para poder visitar; 
con toda libertad el lugar de la catástrofe y 
los sitios á que fuera» trasladados'los heri­
dos y muertos.

El .conde de San Lui,; Jes mauifostó que es­
taba por completo á su disposición, y que po­

dían ■ hacerlo coa el carácter que tenían,-en 
la se^ridad de que nadie les Opondría el me­
nor incoo veniente.

L a  m a n i f e s t a c i ó n
Obreros'de todos los óficios. en tnanifesta- 

oión, precedidos dé la bandera negra á que 
antes nos referimos, encamináronse al centro 
do la capital.

Al llegar á la Glorieta de Quevedo se de­
tienen.

El Sy. Magües Ies dirige la palabra, reco­
mendándolos orden.

Van á las Redacciones de los poriódieos. 
Algunos transeúntes les dan dinero para 

las familias de las víctimas.
A las cinco y media de la tarde un grupo 

numerosísimo de trabajadores se dirigía por 
la calle Ancha hacia Ja Puerta del Sol, for­
mando manifestación imponente.

Llevaban un estandarte negro, con la ins­
cripción siguiente;

«Luto por los compañeros.»
Los manifestantos mostraban correcta ac­

titud, y á su paso por las calles, desdólos 
balcones eran saludados por cuantos veían 
desfilarla manifestación, descubriéndose ai 
pasar la bandera.

T r a n v í a s  d e t e n i d o s
A las cinco un numeroso grupo de obreros 

que se retiraba del Depósito para marchar á 
sus respectivas obras, donde se tes tenía que 
pagar los jornales de la semana, se encontra­
ron coa unas cuantas mujeres quo enarbula- 
ban en «na caña un trapo negro- como ban­
dera ea frente al primor Depósito de las 
aguas.

Inmediatamente se formó una manifesta­
ción, que siguió por la calle de Bravo Mu-i 
rillo.

La confusión que con esto se armó allí fué 
enorme,-.

Como bajaban y subían coches, camillas y 
gente, muchos creían se trataba de más he­
ridos, y la confusión fué enorme en algunos, 
momentos.

Por ñu se despejó la manifestación y Ja: 
bandera desapareció como por ensalmo; pero- 
unos cuantos chicos, mujeres y algún que- 
otro obrero, obligaban á los pasajeros que 
iban en los tranvías, dando gritos, á descu­
brirse fronte á la caña y mi Msto del trapo, 
negro que quedó como bandera de la mani­
festación.

La gente se descubría creyendo había allí 
algún cadáver, y la confusión fuó tan gran­
de por algunos momentos, que nadie sabía 
lo que ocurría, qué se gritaba y ni los mis­
mos que decían ¡descubrirse! por qué lo pe­
dían.

La impresión de la catástrofe bacía quo en 
ningún sitio nadie se entendiese,.

C e l o  p l a u s i b l e
El director de Ja Casa do Socorro de losí 

Cnatvo Catniaos, Sr. Aguado, y ei personal á 
sus órdenea que ya citamos en otro lugar, no 
h» descansado un momento, haciendo verda­
deros prodigios para atender á cuantos heri­
dos eran llevados ai benéfico ostabiecimiento.

Ha sido preciso curar á los desgraciados 
obreros en todas partes, pudiendo asegurarse 
que, sobre todo e^las primeras horas de la 
mañana, cuando la afluentia da heridos era 
mayor, los ioaionados han sido asistidos con 
todo esmero, sin que se hayan hecho esperar 
las curas.

Si recompensas deben concederse, está la 
ocasión indicada para quo á los dignos profe­
sores del establecimiento, practieanfes, por­
taros, eu fin, so les demuestre que no en 
balde han coadyuvado á esta obra de ca­
ridad,

iS á s  c a d á v e r e s
A laa seis da la tarde, hora en que nos reti­

ramos dol lugar del suceso, vau extraídos 
cinco cadáveres más.

Uno de ellos ha sido conducido al depósito 
de la Villa, y otro al Colegio do Protestantes; 
este úJEimo, al decir de loaqua acompañaban 
la camilla, se llama Rufino, igaorándoae el 
apellido.

Ofi^eclmicsatas
Llevada do sus sentimientos earitafiv.os y 

humanitarios; fa señora marquesa de Squila- 
cfie, ai enterarse do la catástrofe, ha ofrecido 
hacereo cargo de, todos los huétfaaos de las 
familias de las víctimaB..

El conde- de la Moriera, ha enviado- 5,000 
pesetas, , ,

La Beñorita Herrera ha hecho un donativo 
de 2.000 pesetas.
Las obreí'os y  la Guardia civil

A consecuencia do- Ig gran- afluencia de 
obreros, que se presentaron para auxiliar los 
trabajos, ha faltado poco para que ocurriese 
un grave conflicto en la tardo do boy.

La Guarilia cjvil en vist.a de.que el excesivo 
número de obreros perjudicaba más que 
nada loe  trabajos, Be Opuso em formas corte-, 
see á que tan ereeido número trabajase.

Protestaron loe obreros, con la bnenadn- 
tención desde luego, do favorecer en lo posi­
ble á sus o empañe ros; y la fuerza se vió pre­
cisada á contener á los albañiles, re tirándose i 
éstos entonces. '

Los nom bros do los hedidos
Leandro Gil Sáez, do veintisiete años, soL 

tero, tres heridas en la región parietal, cabe­
za y muslo derecho.

Franciscoi. García Marín, diaz y seis años, 
dolores contusivos en todo el cuerpo.

_ Ulpiauo Ezq-uero, dedroíata y tres años, he­
rida en el muslo,derecho y fractura,pie. 

Todos éstos graves, '■ '
Faustino García, do veintiséis años, Iiéridas 

región parietal derecha y región occipital, do 
pronóstico reservado. ■

Salvador'Péroz^ Gómez, de treinta y un 
años, casado, lesión en la región mastóidea 
y en el hombro derecho.

Mariano Félix üílateo, Mariano Mahtín Espi­
nosa; Francisco Mateo y Mariano Hermene­
gildo, leves. .

Además se tiene noticia do varios que han 
sido asistidos en sus domicilios.
GBravos- momeiYlps. Nueva ba-
■ SlaK í̂Sii Los obi»etí*»3

S c ^ tu d  de le Guaedia
. oiwií

A las cuatro menos muco minutos es segu­
ra la noticia-de que se ha desoubiorto otro 
cadáver.- . '

Los obreros, excitados, resístouse á obede- 
eér las órdenes d0-¡atrás¡ Quieren intervenir 
todos; son varios segundos de algarada que 
nadie acierta á contener.

Los guardias civiles se pasan do pr.udon- 
tes, respetando el justo, aunque equivocado 
deseo de los honradosoporarios.

Hay, quien, en su exaltación; dice que se 
lian qrmado de- machete los fusiles, ..

Nosotros, que, estábamos en el punto.eeaj 
írqi, no lo-hemos-vist^

EÍ cadáver sale,.es colocado en. camilla y 
pondíieido. al exterior,

vesí! ¡A ’Heprat
Ciento, 20&, 500 obreros, sigue» á la'Ghíuz 

E-diá' .
Ya fuera del Depósito, los manifestantes 

prorrumpe.n.cn voces de; «¡Queremos verlel 
¡Quo bajen la camilla! ¡Esnuestro hermanoj» 

3f los capUlerps se detienen, La genta;se 
acerca tumultuariamente- 

Tras algunos instantes de confusión, el ca­
dáver os llevado á la Gasa .de Socorro,

Wás beWflas. y, muei*£as
Durante toda la tarde, fren te. a l . Hospital 

de la Princesa veíase multitud da público, de­
seoso do ver los heridos quéiban ingresando 
en;dicho astablocimiento.

Ádem.ás de los que consignamos anterior -̂ 
mente,.fueron conducidas al referido Hospi­
tal algunas Otras víctimas-en esta-do graye, 

üna¡ d]0 éstaS: so llama Tomás Alonso, de 
treinta y tres años.

Un hermano do Tomás hallábase en los 
Cuatro Caminos agonizando.

La madre de estos desgraciados, llamada 
Celestina, se personó en el Hospital, presa, de 
tal excitación nerviosa, que hubo necesidad 
de que loa médicos le prestaran auxilios.

La escena al llegar Tomás ai IJospital íhé 
desgarradora.

Otro do los heridos que ingresó en este es- 
tabiecimiento IJámase Manuel Guisasola Lu* 
quero, de veintitrés años.

Estuvimos hablando con él, dado su relati­
vo buen estado, y nos manifestó que ai ocu­
rrir la catástrofe se hallaba trabajeando con 
IS individuos más.

Ai ver que se. iniciaba ei Irundimionto. se 
acurrucó, saivándoso milagrosamente.
; Loa 15 restantes murieron en el acto.

Momentos después de ingresar en el men- 
bionadü Hospital el obrero Lucio Martín fa­
lleció á consecuencia de tener el crónoo atiás! 
tado- ^

Aúltfmaihora de la tardecontiñuaban in- 
gre.sando hm-tdos graves, sin que por-su elár- 
mante estado pudiesen inquirirse ans reapec- 
tivos notnbres;-

Gortezo puesto
B £  A «O G H E  A  B O Y

Por laPresidencia del Consejo desfilaron 
aitocJje miniatrus, políticos y periodistas, 
como en los días que so vislumbra crisis. En 
Jos Centros ofieiaies se negaba que hubiera 
motivo que pudiera ocasionarla, afirmándose 
quo el ministro de Instrucción pública esta­
ba en completo acuerdo con sus compañeros 
de Gobierno respecto del conflicto escolar, 
les cuales Iiabían aprobado su conducta eu 
el último Consejo,

&in embargo de estás nega tivas, el ambien- 
to„que 60 respiraba parecía á todos asfixian­
te para el Sr. J.acierva.

Los políticos no ocultaban su impresión, 
desfavorable, no sólo al Sr. Lacierva, sino 
también al presidente del Consejo.

Referíanse la conversación habida entre 
el Sr. Yillaverde y los miembros de la Comi­
sión do oscoiaros Sres. Carrillo, Rodríguez 
Conde y Vidas; exponíase la promesa liecha 
por aquél á éstos de quo la disposición que 
deseaban los estudiantes aparecería en la 
Gfflceíu do hoy; repetíase la nueva actitud del 
preáidoute del Consejo contraria á satisfacer 
los deseos de los escolares, olvidando lea 
compromisos contraídos con ó.sto.s, y dedu­
cíase de todo ello la crítica situación á que 
ha llevado al Gobierno la torpeza de un mi­
nistro y las peregrinas ocurrencias de su 
presidente.

VSiSavBrtíB BB E’ Bts’BGta
Nuestros lectores saben que el Sr. Yillaver- 

de dijo á los estudiantes ou su conferencia 
de.ayer: ^Entren ustedes en clase que yo Ies 
doy _mi palabra de que inmediatamente-ae 
p.ubJipará ia Real orden que desean accedien­
do á Quautas pretenmonos tienen formula­
das.».

Y'que al no ofrecer los comisionados la 
entrada en las, (fiases, como no lea hiciera 
una promesa escrita de com prometerse á.pn- 
blicar la indicada Real orden, ei presidente 
dei Consejo accedió ú publicar hoy la dispo­
sición repetida.

Pues bien; el Sr. Villaverde, que tales ofre­
cimientos hacía á las tres de la tarde, á las 
ocho déla  noche rectificaba su conducta y 
olvidaba sus compromisos contraídos con los 
escolares.

O isg u B ia  Ob  Ío b  B B tudÍB nteB
Como 0s natural, la nueva actitud del se­

ñor Villaverde después de las promesas he­
chas en la eu.treyista.de la tarde, produjo en­
tre los.escolares hondo disgusto.

Realmente, era inexplicable la conducta, 
del Sr. Villaverde, que comprometía la serie­
dad y respetabiiidad de que nunca debe des- 
preudorse un jefe do Gobierno.

La Comisión de estudiantes visito tmeva- 
mente al gobernador por la noche,, para sa­
ber si serían autorizadas á reunirse hoy. por 
la mañana,

MI conde do San Luis los manifestó que no 
pondría ningún obstáculo.

El gobernador trató de convencerles de 
quo debían acudir á las clases corno medio 
de solucionar el oonflicto; peroles comisio­
nados-so manifestaron déoidldos-á no.ceder 
mientras no obtengan lo quo desean.

En la Unió» Escolar reinó durante toda la 
noche .mucha animación,

l^aasf& stBBiBgfBS
También hubo anoche-maniíesíaciones por 

las callos. Grupos doestudiantos recorrieron 
ias. vías más céntricas, silbando y tocando 
bocinas.

En la oallo de la Cruz y plaza del Angel 
fueron detenidos algunos manifestantes.

Otros grupos visitaron las Redacciones de 
los periódicos para expresarles su agradeci- 
mipnto por el apoyo.que so les presta,

£fi Sb b  GbbSbb
Eespondiendbá Ja convocatoria publicada 

por los periódicos de Ja mañana, hoyí.á.;Ias 
once, concurrió á la Facultad- de Medieina 
upa: masamscoiar tan numerosa, como la .(le 
días anteriores,
■ Todos los: estudiantes se dirigían al anfi­
teatro al entrar en San Carlos, llonando en 
po.cos mom.entoSrla ampliaiSalaí

Los escolares comentaban el; resultado de 
la reunión de ayer tarde, negativa para la 
causa que so deliendeíCon la protesta; (iiseu- 
tían sobre si la probable solución se cono­
cería hoy ó no, y hasta se hablaba dá,^ smda 
ó no aplazado el viaje do Don. Aifojjsu á Va­
lencia,

Cansadots los estudiantes de discutiri y co­
mentar, seinioió por algunos la idea de qué 
mientras se presentaba la Comisión se hicie­
ran honras fúnebres. al ministro dimisiona­
rio de Instrucción pública.

La idea fuó aceptada, y en un instante apa­
recieron multitud de luces y se.eseuohór-ei 
canto .trisfedalascofradías.Iacesantemente 
ae encendían cerillas, que sustituían á.otras 
ya consumidas.

El aspecto dei anfiteatro en aquellos mo- 
neeii toserafaut ástico.

El canto era á veaaa interrumpido por- in? 
.geniosos chistes, que se celebraban mdy.jusi- 
ta mente,

Así estuvieron los escolares, cantando & 
OQro yquemauUo cerillas, hasta que comenzó 

La P B un tú n
A Jas once; y veinticinco minutos ocupó la 

mesa presidencial la Comisión.
El presiden te, Sr. Carrillo, comenzó mani­

festando que los periódicos dé Ja mañana da­
ban cuenta de haberse detenido á ires estu- 
diaaites,#oa.oGasiáu de la pita.de anoche;
■ Esasdeteucioaes son ciertas—dijo;—-p-ero 
se rectificaron en seguida, poniendo en líber-: 
tad á los detenidos,

Vosotros cenoceréis, porquelohabéisleí- 
do— añado luego, — la conducta seguida con 
nosotros por el presidente del Consejo. Su- 
poni.índtílo.así, no, tengo nada que deciros 
hobreella.

Sabréis también que nosotros no aceptamios 
.la primera .fórmula que miembros deLGo- 
bierno nos propusieron para llegar á la solu­
ción. Pue.s bien; hemos de deciros que anoche, 
á laa doce y veinte mi «utos, sernos propuso 
btra, que no digo, porque os basta con sab'w 

.que no fuó aceptada ppr la Comiátón,

■ (■Muchos escolares piden que sa exponga la 
fórmula, y

El Sr. Carrillo dice que consistía en que lo3 
estudiantes declararan que no había tniolga, 
previamoiite ó la publicación de la Real or­
den que se reclama.

(La Asamblea aplaude la conducta do la 
Comisión ai rechazar la prapesicíóii indi­
cada.)
_ El Sr. Vidas dice; Por la Prensa conocéis el 

sinnúmero de fórmuJau rechazadas; todas 
ellas contenían un punto que significaba la 
intransigencia dei Gobierno. ■

Hoy el Sr, Villaverde se ve obligado á con­
jurar el conflicto, Ya conocéis el resultado 
de la conlerencia que con él celebramos ayer 
tai’de.

De ayer íV estos momentos nada positivo se 
ha obtenido; pero es muy fácil que so obten­
ga, no transcurriendo muchas horas.

El proBidente del Consejo sólo tiene horas 
para resolver el conflitjto..

Si el viaje do! rey á las poblaciones do Le­
vante so verifica mañana, hoy se n-os conce­
derá todo Lo quo pedimos; ai se aplaza, enton­
ces resistirá á nuestra actitud y nos dará la 
batalla sin temor á sus con secuencias.

El Sr. Vidas lea una carta firmada por va­
rios.obreros, eu quo se participa á los estu­
diantes la catástrofe ocurrida esta mañana en 
el campo de Ámaniel.

Después de leerla, dice que desde luego los 
estudiantes deben declarar públicamente su 
sentimiento por Ja desgracia. Así se acuerda.

Y volviendo al tema dol conflicto, escolar 
maoifiesta que la Comisión no puede dar 
cuenta de más trabajos ó gesthmes.

Os decía antes -añade—que hasta ahora 
no había nada remieito, y que, sin embargo, 
dentro de pocas horas podría haberlo.

Fundaba precisamanía asta hipótesis on 
que ellos astún demostrando más inquietud' 
que nosotro:^ftn ei con vencí miento que ten­
go de que ellos van á la batalla con la con­
ciencia anticipada de la derrota, mientras 
que nosotros asistimos con la conciencia del 
triunfo; ;

El Sr. Caballero: Ho pedido la palabra- 
dice—para hacer un ruego á ia Comisión y 
dirigirla una. aúplioa relacionada con ia ca­
tástrofe dol campo de Amantel.

En vista de la gravedad dei conflicto debe­
mos prever el caso de que la Comisión pu­
diera ser detenida é inutilizada para conti­
nuar ejerciendo sus funciones, y nombrar 
otras que puedan sustituirlas.

Creo que es urgente el nombramiento de 
esta segunda Comisión en previsión de futu­
ros acontecimientos;

Do esta forma no nos quedaremos acéfalos, 
io s  Btt^BnlBX'OS fatser^oB

Al decanato da Medicina fué llamado el re­
presentante de los alumnos de ingenieros in­
dustriales, D. José do La Cuadra.

Los escolares, que conocieron este paso 
dado por los Sres, Calleja y Maestro, supu­
sieron que se trataba de ultimar los deta­
lles de la disposición quo solicitan los estu­
diantes. ■ ■ ■

Después de la conferencia del Sr. La Cua­
dra pudimos confirmar la suposición. Había 
sido consultado por el decano sobro los de­
seos y reclamaciones do sus compañeros de 
Escuela.

Un periódico de gran circulación, elDiÁRio 
ÜNiVEBSAt, recogiendo palabras del ministro 
referentes á la huelga de estudiantes, ha. dL 
che que éstos eran como mosquitos. Pues 
bien, yo digo, que, sin duda alguna, osos mos­
quitos se han convertido en avispas, cuyos 
aguijones ae han clavado en el corazón del 
Gobierno.

La, súplica sé refiere á proponeros que so. 
haga una colecta entre todos para socorrer 
las familias dé las víotimaa de la repetida ca­
tástrofe..

El presidente, Sr, Carrillo: Visto que todos 
estamos conformes en seguir ia huelga nos 
disolveremos,, en la seguridad de reunimos 
previo aviao;

Parto de la Comisión estará en la. puerta 
para recoger las cantidades que se den con 
destino ú las famiüas de las víctimas deJ ter­
cer Depósito de aguas.

El Sr. Dávila, haciéndose eco de un rumor 
que ha.circulado referente á. que parte de la 
Comisión de escolares habrá do ir á Valencia: 
para levantar el ánimo de aqiieRos estudian­
tes, cosa no ne,ccsaria,.prognnía do qué'modo, 
cuándo y cómo esa Comisión irá.

Entiendo el Sr, Dávila qüo la Comisión 
deba.designarse é ir á. Valencia, guardando 
gran incógnito papa evitar su detención.

Desea también conocer si va por cuenta. 
pi!Opia>ó ia de todos.

Al expresar este deseo, la Asamblea excla­
ma unánimemente: Fhr la de todos, -

CrepT-dioe—̂ qne al mismo tiempo que so 
colecta para ias familias de las víctimas de 

eaíáatrofo, debe l-ecandarse dinero para 
el,viajo deda Oomisíón á. Valencia.

Dicen que el Gobierno—añado—ha tolegra- 
íiado á Vaioncia.qua'cl conflicto se ha arre­
glado.

Refiriéndose á la: pita do anoche, dice quo 
haciéndola.en las callea dará lugar á que la 
fuerza publica intervenga, cosa quo deba evi­
tarse, observauíialos consejos del Sr. Vidas, 
que propuso aj iijiciar laidea que se realizara 
desde las propias' casas, produciendo con sil­
batos ruidos (fesarmónicftjs. (Risas.)

Dí^otro extrenio que hasta .ahora no se ha 
tratado,: en ninguna de las sesiones de la 
-átsambJea, voy á ocuparme brevemente.

So traía de que el rey; según, versión; que 
ha circulado, ha de.negado á ia Comisión la 
áudieíjcia.quq de,él hab a solicitado- 

Si.esta.versióu es cifu'ta, ei intentar una 
segunda visita nada nos favorecerá.

Debemos procurar hacer que ei rey des­
eche el m al concomo que sobre nosotros pue­
dan haberle imbuido sus consejeros, 

Bmcuanto á la pita, debo indicar la Oomi- 
sióniahora; el:sitie,etc.

BxplicaJuego la forma en; que-debo reali­
zarse ia.pita. . - .......... .

(Algunos párrafos explicando esa forma 
son acogidos con risas por su warcómiea.)

DiealUego::Habieitdo manifestado cuanto 
siento, nada tonga .que exponeros, (La Asam- bleaaplaúde;). ■

El Sr. Carrillo; En Madrid hay un repre­
sentante de los estudiantes de Valencia que 
transmite las noticias á sus compañeros; no 
hay, pues, que tener temoresdéquo sealte- 
ren ias noticias verdad.

Respecto de iaa-ecaudación defondos para 
gastos do la Comisión y Subcomisión que 
vaya á Valencia; creo Ip mejor que se veri- 
flqua enJa Unión Escolar.

Después do hablar varios oradores^ se tOr 
marón loa siguientes-acuerdos:.

Continuar lá huelga pacífica, nombrar la 
Comisión sustituta,,que la. Comisión en fun­
ciones vaya ai Instituto de San Isidro á in-̂  
fo-rmárse de Jas denuncias de coacciones que 
se han formulado por algunos alumnos y re­
unirse nuevamcD te mañana á las once en 
este-sitio.

Sin protesta alguna, entre cerillas encondL 
das y cantos de cofradías; se desalojó el an­
fiteatro á las dóee y-cuarto,

O B s p u é a  d o  la  f  a u n iá ñ
La Cbmisión conferenció con el doeano 

para darle cuenta de loa acuerdos adoptados. 
A  l o a  G o a tp a ñ B i^ a  efe p r o v i n c i a s
. Ruega la Comisión áGos estudiantes de 
provincias que no hagan caso de telegramas, 
y , lea advierte que se comunicará con ellos 
por medio de la Prensa.

O o n f í l e ta  a o lu a ia n a d o
' A' última do Ja tarde nos ruega la Có- 
misión de eeooiares que ina^temos la sF 
¡guíente noticia;
: «La Oomiaiénf Ha acordado suplicar á-sus 
hompañeroade hirelga que suspendan lá puta 
iéilúminación-acordada para-esta nocKe/on
Vísta de-haberse resuelto fávornUlémente á 
los estudian tes el conflicto, pubUeáhdóse en

M E D A L L A S  a r t í s t i c a s  C O N  P I E D R A S  P R E C I O S A S

J O Y E E Í A  S ü G E A Ñ E S . - z i E E l ’A L ,  16
A n t i g u o s  i a f i e r e s  r f e  f e  e a f / e  (3e S  O s p s n s n

la Gíteeia do mañana la disposición deseada.s' 
C o n v o a a t o r í a

Los estudiantes se reunirán^mañana, á las 
once, en la Facultad do Medicina.

AL FIN, CRISIS
L a  eU n tia ión  d a  L a c ia r v a

Informes bien exactos, de los que la dis­
creción nos ha vedado hacer uso durante 
los últimos días, nos han permitido conoemr 
paso á paso los incidentes íntimos de esta di- 
licultad, terminada con la dimisión del minis­
tro de Instrucción pública.

S o l id a r ia a d  m i n i s t e r i a l
Cuando so inició el conflicto, el Sr, Lacior- 

va habló de él en el Consejo de ministros. 
«Dos caminos hay—vino á decir—en esta 
cnestión: uno el de la Real orden, que satis­
faga á loa estudiantes, empleando igual pro­
cedimiento que mis predecesores; otro, el de 
hacer cumplirla ley, y, cuando la normali­
dad escolar vuelva, examinar sus pretonsin- 
uoe y hacerlos justicia. Y Hamo la atención 
sobre est'e conflicto, porque es de tal natu­
raleza quo puede llegar á tener importancia.

Tal vez contestó primero el general Marti- 
tegui: «Yo no permanecería un minuto má.s- 
en un Gabinete de debilidad.s Prosiguieron 
los demás consejeros mostrándose igualmen­
te decididos á resistir. Y no fué el más parco 
en expresiottos do transigencia el Sr. Vill;^ 
verde, y quedó .aceptada ea Consejo de mi­
nistros la línea'de conducta seguida después 
por el Sr. Lacierva,

L a s  v a c i l a o i o n e s  d e  V iU a v o rd e
Siguió el conflicto el desarrollo que cono 

, cen nuestros lectores y se llegó al día do 
ayer.-Dospués de las infructuosas gestionesi 

. dol Sr. Calleja en San Carlos, una Comisión; 
' da estudiantes visitó al presidente, y el pre- 
sidonto, dispuesto un día á mantener el -«prin­
cipio de autoridad^, dispuesto otro á eludir 
el conflicto, apremiado por recelos sobre la 
actitud de los estudiantes valencianos y por 
la focha inexorable del viaja del rey, falto, 
en fin, de aquella entereza necesaria para el: 
ejercicio del Gobierno, prometió en seoreto— 
secreto á vocea—á los estudiantes dictar el 
líoal decreto pedido hoy sábado, según los 
escolaros manifiestan.

El Sr, Lacierva lo supo, y  por ser contrario 
esta pacto á lo acordádo en Con.sojo y manté- 
nido por él púbüeamenío, envió, á las cinco: 
do la tarde, una carta muy caípres'iua al presi­
dente, conteniendo su dimisión.

H a h a y  f ó r m n l a
A laa siete el doctor Calleja vi^tó al señor 

Villaverde en.IaPresidencia para oonferou- 
eiar sobro el conflicto. El presidente llamó 
por teléfono al Sr. Lacierva. No se encontró, 
fórmnla de avenencia; éste se mantoriía én su: 
criterio contrario' á pactar.

O h n is iO n  Im o v o G a lt lB
Esta mañana el Sr. Lacierva escrifafa nue- 

varaente al Sr. Villaverde rditoLcándo,,con ca­
rácter do irrevocable, la dimisión. Éíombre 
provenido, el Sr. Lacierva recogió sus pape­
les á las doce j  media y salió definitivamen­
te dol mihisterio; pasado mañana saldrá para 
Murcia.

E L  H U E V O  M I N I S T R O

acuerdo con lo que se consignaba en su po­
nencia, que fuó aprobada por toda la Sección, 
aunque no por el pleno dei Consejo.

—No hago más—ha indicado luego el nne- 
vo ministro:—que mautanorrae fiel á ias ideas 
que he sustentado toda mi vida, favorables á 
la libertad de enseñanza.

Y el ministro tenia razón; ¡pero el Sr. Ví- 
llaverdo! Más vale que él lo crea.

La ImpoFíancsa deia cafásírofe de 
hoy, nos ©bíiá  ̂á reíírar ojSáSnales 
y faleáramss de Sriíerés.

LA C O N D E S A  DE S A S T A G O
Como ae temía, á las tres y veinte minutos 

do esta tarde ha tenido un funcido desenlace 
la enferinodad que desde hace quince días 
venia padeciendo la camarera mayor do Pala­
cio, seüova condesa ds Bástago.

El rey, la ruina y ia infanta Teresa, al re­
gresar de la Salve y enterarse do ia dosgra. 
cia, on oí mismo carruaje so dirigieron hacia.

La política debía al doctor Cortezo la satis­
facción de la cartera, Villaverde cometió fal­
ta do amistad y perspieaeiai no haciéndolo 
ministro en la última combinación miniate- 
riaV, Como al marqués do Pozo-Rubio nadie 
ha de encargarlo formar nuevas situaciones,, 
dadas las pruebas ropetidas do intoligoncia, 
detísióu; carácter j  habiRdttd que ^tá dando,-

la casa do la.antigua camarera, en la (jue per­
manecieron más do media hora.

Poco después también concurrió á la.caaa 
mortuoria la alta; servidumbre dd Palicio, 
;ran uúmero de damas y toda la aristocracia 
le Mádrid. ■' ■

La,6oudesa.de Bástago couta-ba setenta y 
doa añbs. El 2-1 da Octubre de. 1860 fué nom­
brada dama do la roí ti a. y hacía dioz y siete 
"años que desempeñaba el elevado cargo de 
jefa de las damas de S. M- ■

La familia real y toda la servidumbre de 
Palacio la quería entrañablemente por sus 
r,elevautos virtudes y bondadoso carácter. Ja- 
;más dejaba de asistir, bajo ningún pretexto, á 
ios actos do Corte; y á pesar dé sus añoay da 
los achaques que últimamente la aquejaban, 
la veíamos diariamente concurrir al regio 
Alcázar, apoyada eu un bastoncito, (iando 
ejemplo de asiduidad y dei alto concepto que 
■le'raeroeía el puesto de confianza que osten­
taba.

Todavía no Bstá#ecidido cuándo se verifi­
cará; el. mi ti erro; pero es de creer qao des­
pués do embalsamado olcadáver soa condu­
cido á lU;ciudad de Valencia; dónde la familia 
tiene su panteón.

El en tierro revestirá graú-solem nidad, con- 
ctirriendo á ól los altos jefes (le Palacio y re­
presentaciones de todasJas elasosdo etiqueta. 
- Haata.su entierro ios reatos mortales do la 
condesade Sáatago serán ■velados por un pi- 
quBte d»! cuerpo de Alabarderos, al mando 
de un.oñoiat laouor.

DE FADAGIO

la suerte ha sido benévola con él, proporcio­
nándolo (gracias a jos  estudian tos, á la intran­
sigencia de Lacierva y á nuestra, modesta 
campaña),ocasión de pagarásu.laal.é' inteli­
gente amigo Jo quo debía,

¿Quién no conoce á Cortezo? Sus campañas 
sanitarias han sido elogiadas por todos; del 
extranjero han venido á menudo sanctonos 
y lauros para sus, trabajos-en los Congresos 
internacionales; sus antiguas ludios eu el 
Ateneo frente á.Simarro, fueron, prez do la 
¡uveníiid inteleetual; la clientela de esta sim­
pático doctor és, para, envidiada pop ouaF 
quiera. , ’

Con tener una reputación consolidada en 
la Medicina, Cortezo le es inaelArsu nroíe- 
sioQ. Ber^guidpr eterno y apasionado de. la 
política, á\Cllaíledicó siompresusíboraa rae- 
Ipros, los mas hondos afectos. De. carácter 
concRiador, segurameníQ no ha; de chocar 
con los esímRantes, ni eu los caoasos días 
que le quedan de vida á este Gobiernoie oro- 
poroionara mngutv conflicto, porque, aun 
usando gafas,ea de Jos que miran largo y ven

Hombre de'cultura, .varias veces indicado 
para ministro, llega á la cartera cuando ei 
Gabinete necesita, más que: los-auxilios de la 
ciencia, .consuelos do la religión que le ayu­
den a bien morir.

¡Dios ponga ÜóntO eu sus manos!
JtMrando ■ el. oaiojie 

A las dos: ea punto, de; la  tarde, eLdaotor 
Cortezo;. acompañado'délíSp, Villavord»í o»- 
tuvo: en . Palacio para:,jtu*Eu.x ^ . oargo:. de ani- 
uistro.

Lausreinonia do la, jara so hK-verificadó 
con arregle al ritnaj de costumbre.

Los decretos admitiendo la dimisión'.aLse- 
ñor Lacierva. y nombrando, para : sustituirle 
al doctor COrtézo, fueron llevados á la firma 
por el presidente del'Consejo á'la lRwa do 
despachar con S; M.' eJ rey,

E ! n u d ú  d é  la p r ia S s
'■ La Real orden resolutoria; de las -preteik 
siones do los esíudiautee'aparccerá.taBtlana
en la Gacsfu. Así lo han declarado este tarde 
terminauteraeiitei el ¡efe del Gobierno, y  el 
nuevo ministro de Instrucción públiea.

£1 Sr. .Villaverde Ira aúadidu:
—Esta ea cuestión en que nadá tengo nttei 

ver; el Consejo de Instrucción. pública ia jía , 
tramitado, y a hora-no se hace niás.que-reaoJ- 
yer de acuerdo con Jo propuesto - Dor,el-Do- 
ueute Sr, Cortezo. ' ^

Este, ppr su parte:, Jia dicho qiu»*liofconl4r 
que íuitiUque Ift Gaceta estará dé completo:

POI El E l  K U iíM l i L  H
A lasdiazy  nrediade esta mañana so han 

cedebrado:en la Capilla.pública del regio i l -  
;cázar solemnes, han ras fúimbres-por el eterno 
.doecausodei-alma dé la,reina .Doña Isabel K,

La corcínonia fué presidida por los jefes 
.superiores d e : Palacio duque do Botomayor, 
marqués de la Mina, duque do Vistaiiennosa, 
comandante general do:Aiabai-deros, todo el 
Cuarto miiítardel ray y  ios-ofloialos mayo­
res dé-.áiabarderQs y.EscoRa Real.

La misa de réquiem, interpretada por loa 
oantorespalatího.s, füé'Iá de Eslava, y et liberGt 
me, do Zubiaurrtf, oficiando do pontifical el; 
nitnoio de Su Santidad, habiendo asistido tam- 
hién los obispos de Sióti, M¡adHd-Alcalá y dW 
misionario de la Habana.
. La oración fúnebre esfúvo á cargo del rec­
tor do San -Francisco el ühande, doctor Ana* 
ya, quien, á posar de.io difícildol tema, hizo- 
un panigírico elocuentísimo.

Han asistido al.fúnebre.acto gran número 
de damas, de las cuales reeordamos á Jas du­
quesas de Fernán-Núftez,. viuda de Bailón, 
Bossa, banto Mauro, Conquista y Montellano: 
raarqu6Sa3 do Aguílar úq Campáo, Santa Cris­
tina, y Mina, y oopdesas viuda da Toreno, 
Guendulam, viuda.de Torrejón, ViUagonzaio, 
Corzana, PmoJiermoso,. Reviilagigedo v To* 
reno. '
: . Todas esta8:damas ociq»aban las tribunas 
denominadas de «fábricas.

Da ios-grandes de Espmla vimos al duque 
da Granada, marqués daSotomay.or, conde de- 
forres,Cabrera, condé da Fusnclara, duque 
de Moutellano, señor de Rubiaues, duque de. 
Armn, ntMrqués de Santa Cristina, duque dq 
ia-iorre, marques da: Castro monte, duque d» 
iâ  Oonqamta; marqtfe de Rafal, duque dei 
Alba, conde>dei Gastriilory Qrgaz, duque: dé 
Luna, marques ide TovaR duqim de; Aliaga,: 
duque de Aréyalo del Reyry duque do Zari?

DespuésdetermlnaTeelaahonrasfúnebroa^ 
las^damas,. ge Utiles bombres, grandes de Es- 
pana, mayordomos semana, y nmchosparfi*

n o t i c i a s  D E L  D l ^
Rusírodo que- 

“ onsiflerando. & su,

Y r^uetuosa
instancia^ pádiendo flu concureo para ta crea­
ción de una Asociación Mfitua quo ponga á 
cnbtwto 4  los-mecánicos, autonm vilistas^y S. 
sus lamüias de las dósgraoíás que pueden 
^^T oarles, los ppligroa, anejpa a au profé -

distrito del

Lajeo mpailia d é  maderas ^ d r id  ÍASraumo- 
S  14i_teléfóno: 689)^GJilb^

l>~» uiserapia», TI.'’

: t G A Ü S A  D E L ' h Í r JM PELA

\  e l  Idnes; comenzará oi
mil Tiata dé lámausa famosa dcl

^ cb a  dui.'ssflaiainiénío; Hásta ahora ñadí
pcuea en este asunto.—flfeTfiei;

Ayuntamiento de Madrid
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Horroroso ineeiiG
. madrugada última se ha declarado un
flOTTori^ incendio- eirlittrjsa nrám-, 22-do-la 
£onda da Atochíe

Atraídos por el ospootSculo que ofrecían laŝ  
ílamas acudieron al lagar del siniestro itofKi- 
cos trasnochadores, que al retirarse á sus ca­
sas se encontraban sorprendidos con el su­
coso. ■

Es la casa dúm, 22 do la citada Ronda de 
Atocha nn ediflcio viejo, detrás del cual hav 
un inmenso solar.
 ̂ Había instalados en el citado caserón una 
mipre-nta, una fábrica do aserrar maderas v 
una tundición de metales.

Las llamas hicieron presa en todo y lo con­
sumieron rápidamente.

Comenzó el incendio á eao de ias dos, pues 
bastada una estuvieron muchos vecinos sin 
acostarse y se retiraron á dormir tranquila 
mente, antes que se hubiera notado nada que 
les indicase el riesgo cercano que íes ame­
nazaba. .

En seguida que los numerosos vecinos del 
caseróu incendiado se enteraron del sinies­
tro empezaron á abandonar sus liabitaciones 
en dómanda.,de.aocorro, subiendo y bajando 
ms éscaleras, préaas de un terror pánico, in­
descriptible.

Unos arrojaban a la calle sus ajuares mo­
destos,.y otros,, partlcsilannente las mujoras 
Uevaqdo en brazos nijíos do corta edad, bnja- 
ban precipitadamente las escaleras sin más! 
preocupación qué la dé salvar las vidas do 
las infelices criaturas, ’

El incoiidio so: propagó coa una rapidez 
pasmosa y los viejos paredones deja  casa sb

hundían, ardiendo cem » yosca el viejo nia- 
derameia

Las maderas que camn y  los cascoftes y 
restos do oscombroBj hirieron á.alguuas per­
sonas, siendo indescriptible lá confusión en 
aquellos primeros momentos,

: Ett-el momontio-en-que-iífle-do loa-paredo» 
nes so venía á tierra, se dijo que había entra­
do una mujer en busca db un hijo suyo y que 
no se sabía qué habría sido de ella,

Uentro de la casa so dice que iiay muchos 
niiíos.

inmediatamente se presentaron las autori­
dades, con fuerzas de la Delegación de vigi­
lancia y de la Guardia civil da las Peüueias.

La falta de agua y el mal estado de las 
bombas retrasó y entorpeció los trabajos de 
extinción, que, con el valor y perieiaide anti­
guo conocidos, llevaban á cabo loa indivi­
duos del Cuerpo de bomben os.

Un cordón do gente estableció un servicio 
con cubos y latas para alimentar las bombas, 
y después de muchos esfuerzos de todos so 
■Jogró íocalizár oí siúiéstro á las cinco da la 
maflana.

&t» ínG ift& nto
Cuando el incendio estaba en su apogeo, 

un joven mecánico, llamado Antonio Gómez, 
entró á sus halntaoivnes con objeto do sal­
var algunos enseres que quedaban en su ha- 
biíaeiófi, y, ai entrar, se hundió un' paredón, 
oogjóndolo debajo. ■
_ La impresión do los que prpsoueiaban el 

siniestro fu6 que hab a muerto aplastado;pero, 
afortunadamente, sólíí sufrió quemaduras le­
ves y lesiones dé pronóstico reservado, que le 
fueron curadas en la Casa do Socorro del dis­
trito del í-lospitai, pasando después al dotiii- 
oiüo de un hermano suyo en satisfactorio es­
tado. ■

Un hermano.do este herido sufrió un aocir

dente nervioso poff creer que había muerto 
Antonio, y al verieísólo con laves heridas le 
aÜTítóó «diisivaménto, causando la escena hon­
da impresión entrci los que la gíreseuciaran, 

Utt/bma hosra
Et incendio quedó extinguido á ias seis do 

Psnnañafl» próximamente, y Jos alr-odédóroB 
do la casa incendiada, presentaban el aspecto 
do un campamenloy donde hombrea y muje­
res á medio vestir cuidaban de los muebles 
y ropas de su propiedad.

Por fortuna no ha sufrido lesiones, aparte 
de las ya citadas de Antonio Gómez, ningún 
vecino do la casa; pues veriBcado un recuen­
to ya cuando los ánimos sa calmaron y la luz 
del día alumbró aquel lugar do de.solación, 
todos estaban presentes, y aparte el fuerte 
susto, no había ocurrido nada.

Desio los primeros momentos, los delega­
dos de los distritos del Hospital y ia Inclusa 
estuvieron en el lugar del suceso con el per­
sonal á sus órdenes, cumpliendo los deberes 
que los imponen sus.&irgos.

Los primeros en llegar a) sitio dei siniestro 
fueron los guardias 5a2 y 558, quienes á pe­
dradas llamaron á las puertas da los vecinos 
de las casas inmediatas á la que se quomabac

Earece que en este mismo odiíleio hubo 
piro incendio hace cuatro años.

La fábrica de aserrar maderas, que era 
propiedad do D. Agustín Almnnsa, y la fum- 
■dición de metRlos de.D. Tiburcio Martín Mo­
rales, han sufrido pérdidas do gran conside­
ración.
^Detrás de la casa incendiada existe úna fun­
dición; propiedad'dé R, Tiburcio Martín da 
Vidales, qué lia- sufHdb- dafios valuados en 
12.000 pesetas; mas este industrial'tiene ase­
gurado su taller.

Uno de nuestros- Tv,pwt̂ ir$■ Vi.sitó esta ma­
ñana el sitio do la catástrofe, siendo solieita-

mente atendido por dicho Sr, Martín 'Vidales, 
que le hizo neeorrer todos los talleres para 
poder mejor apreciar los daños causados por 
^inoeudio;

'llambtcn el portero de la casa núm. 22 de 
la Ronda de Valencia, Patricio Harránz, fá- 
ciliíá cunjito-pudo el trabajo da reporterismo, 
haciéndonos ver el cnadro triste que presen­
ta el interior do la casa incendiada. Como de-' 
tallo de no haber ocurrido ninguna desgra­
cia personal, dijo; que hasta un perro que 
existmen el taller de ebanistería incendiado 
ha salido sin sufrir el menor daño.

El inteligente y activo segundo jefe del dis­
trito de la Inclusa Sr. Martínez Lozano, con 
la amabilidad que le cáracteriza, recibió en 
su despacho oflciál á nuestro rirportér̂  facili­
tándole los detalles que conocía, siendo el 
más importante el do no haber ocurrido 
ninguna desgracia.

Aun cuando el incendio está terminado, 
qnodan'do gnanlia algunos bomberos por si 
volviese á ser necesaria su intervención.

ló s  vscinoHido la casa ineendiada no han 
sufrido daño alguno en sus respectivas vi- 
viendaSi

GUÍA PRÁCTICA DE MADRID
E¡ plano de conjunto de esta importáuto 

Guía es .el unió» do los hasta ahora publica­
dos que coutiene todo el término municipal, 
además de los proyectos de la Gran Vía; ca- 
nalización-del Manzanares, Pawjue en el Hi- 
pódrotno y reforma de la plaza do Santiago.

Ti en o un buen tamaño" para ser colocado 
en sitio visible, y como su rotulación es mdy 
ciara y Ibs once colores en que va tirado es­
tán muy bien combinados, cnanto se desee se 
encuentra á simple vísta en dicho plano, que 
es el mejor hecho de cuantos-se oonocon.

nr>T.-P?r n T  R E L I Q I O S O
SaaPtt de ttioitami—Domingo de Pasión. (Loa qnc 

no tienen bulé é indulto euadrage.dma! no pueden 
comer carne„y loafque la tienen 
clar.)—Santos Demetrio; Gonces o, hutíqnio é Hila­
rio, mártires; Santos Marcelo, Hugo y Acacio, obis­
pos; Santa-Casildá, virgen, ySanttl^ía^CJeoíe.^ 

La misa y otioic divino son de la Dominica, con 
rito ssmidobla.da primera clase y color morado, 

Del î tnes.—Santos Urb.in^ Apoloniq, Terencio y 
Pompeyo, mártires; San Macario, obispo y-coníe- 
sor, y Santos Daniel y Ezequiel, profetos, ^

La misa y oficio divino son de ia Feria II, con 
rito shnple y color morado.

Espectáculos para mañana
REAL.—A las 9 n.—Segundo ooncisrto Lamou- 

roiix.. BSPAltOL.—A lasAy Han.—Bárbara.
A las 4 y 1[E t.—El gran galeote.
COMEDIA.—Alas 9 n.—Espeeialisias rn divor­

cios —Tierra baja.
A ha ' y li3 t.—Los viejos.
LARAí—A laed 3li-n .-2áii'zamora,—AIM 9y/a(41 

La cizaña.—A las iO y lt2.—Segundo acto.—A. tas 
t iy  Iji.—Zarzamora,
' ZARZUELA.—A las 8 n.—Cascabel.—A las Ib y 
1 ]2.—Lysiatraía.—Alas lOyítS,-La vara'de alcal­
de.- -A íaa 11 y H3.—Cascabel. ^

A las i  t,—El cabo primero,-El húsar dé la gnav- 
dia.—La vara de alcalde, -

APOLO.—A laa8 v l l í  u.—La galCrm.—A las 9 y 
l,a—Do balcón á balcón y Bltnacsíro Lamparilla. 
A las 10 y ,113.—Las hijas dol Zebedeo.—A laa 11 y 
112,;—La galerna. ’

ESLAVA.—A las 8 y ll2 n. — F rou-F rou .A  
las 9 y ti2,—Venus-Salón.—Alas 10 y 1í2.t—(Sección 
doble).—La muía ta.

A las 4 y H2 t.—Lá mulata (tres actos).—Venus- 
Salón (eoneurso de jotas).

PRICE.—A laa 9 n.—Repertorio exeSnírioo.—El 
mees tro decanto.—Oamálcoctfe—parié-OoncBrt.

A ias 4 y l i2 t.—Las mismas.

T m oDEHUO.—A iba 0 y  3[tín;—El estudié dé mo-
inorfast—A las 10 JT 11*:-1-m  e s tre lla d -A  lae-ii 
‘y  lt3.—El estuche dé monerías, 
i COMICO.—A la s '8 y  ll9 n-—El tHánero.—A las 9 túnel,—Córapañíacanina: Concurso dé
baila-^A'lflsJ.0.yll2.—Ferioo el jorobeta.—A lae i i  
y  j ( 2.—E ítrianero.—Compañía eanina; Un drama

■'*'A l̂M*4*y 1)3.—El túnel.—Perico el jorobeta.—EiWaaero.—Utontpañfaean inâ ____ ^

" 1 6  6 I H E B O O Í I Í 6  I E B 6 6 I E B 6 "
Gran fábrica de nmebloa y  objetos 

de junco y  mimbre
STJt. ENGRACIA, ttS, H O R TA LEZA , 37

[¡Asombrarle!!
Sillerías do junco y mimbre compuestas 

de doce asientos y mesa, diferentes formas, 
colores y dibujos, desde 125 p e s e t a s  en 
adelante. C h a ia e -len g w e  deedo  ̂ 2 0  p t a s .

¡Dejaréis de disfrutar de comodidad duran­
te ios mesesdé estío porla'ínttma cantidad do

'^^úestnoS'a precia bies lectores leorámeivla 
presen té'edición «n anuncio de la i<ei-
^ u t a d s  firma de los Sres. tfa len líti & C ía., 
Banqueí'os y Expendeduría general de lote­
ría en H a m b u rg o , tocante á la lotería de. 
Hámburgó; y no.dudamos'qüe los intere'sará 
mucho, ya que se ofrece por pocos gastos 
alcanzar en Dñ caso feliz una fortuna bien 
importante. E sta  c a s a  c a s ia  tamiiié>s 
gratis y franco efrpi'ospecto oUciát á 
q u ie n  lo  p id a . ^ ________

OBO, plata T piednis flnas;Ia casa que más 
’t paga. P é r s s .  2 * i W O «rE R A , 2 4 ,

iMPRP-tWA UBI. OÍARtO GKlVEflSftL

, S ¿  RUEGA AL PUBLICO
“ WWÍféaauoupsalés para examinar los bordadas 

OTimros ffstnQSf etitíajes» realce, matioeey panto vainica efot.
eJec,«tado$ cort la maquina ’

BOBíOSStEICA B O E m A  C E K T T R A I.
» í r emplea aniversalmento
vira las ramlltaa, en las laboree de ropa bianoa, prettdae do vosttr 

- . f y otras similares

ílá t̂iiiías.pjrAiiKia iBdustria en qus ss amplea la castora

NlñQüiNAS PARA COSER
La Compañía. F a b ril S IF ÍC E H

Concssianarlas su Éspaiía: A D C O C E  Y  C.**
s v c x j i í s .&x j : s  s u  l a  p E O v m o i A  e b  m a d i í i s

~  1 nA T.L ir D E  ALGALÁ, ^0
MADRID. ......................*1 CALKE D E L A  M ONTERA, 18

T o c t o s  l o m  £ l ALCALÁ DE HENARES. CALLE D E LIBRERO S, 20

ESTOMACAL
D E  C A R LO S Lo recetan los médicos de to 

das las nacioneí^ os tónico- 
d igestivo y antigastráJgico;

el 98 por 100 do losen fer.mos del 
it3iBst¿sseis„í¡miqiíí> 

sus dolénciaé sean de más do 30üñosde 
antigüedad y hayan fracasado todos loa 
demás meilicamenio.s.. Oííí»a el dolor 
de estómago, las acedías-, aguasde boca, 
vómitos, la indigestión, Tas dispepsias, 
estreñimiento, diarreas y disentería; 
dilatación del estómago, úlcera del es­
tómago, nearas tenia gástrica, hiperclo-

ridia, anemia y clorosis con dispepsia 
las e «# * »  porque aumenta el apetito 
auxilia ia acción, digestí va, el aníermo 
come más, digiere naojor y hay mayor 
asimilación y nutrición completa .  
C ííi»a el-mareo del mar. Una comida 
abundante se digiere sin diflcultad con 
una cucharada de E íixii*  a s  Séist 
t í s G s i» t s s ,  de agradabib sabor, ino- 
fansivo lo mismo para ol enfermó que

para'ol que está sano, pudiéndose te­
mar á la vez qud la s  a^uas-rainoro-me- 
dicinalea y eii sustitución de ellas y de 
los licores de mpsa. Es de éxito soguro 
en las diarreas délas niños en todas 
sus edades. No sólo eírr*a5_sino que 
obra conté preventivo, impidiendo con 
su uso las enférraédades dél tú lío di­
gestivo. Once aiíos-daóx'ltos'GOiiEtantoa.
Ex jascéU ' iaa otiquetáada las botellas

fa palabra S tiü ^ A L iM , marca da 
fábrica rogifitrada. L sh si3 * í»to s 'io  
^ M iísn íoa^ fS sH n soú u tias; e f s -  
bat*soí& s»  en "gr ánde escala de ̂ pro­
ductos f s s s t r a c á u t i c o s ,  ^aíífstir- 
G<a» y s s p sü S a fia is a s sa  O n tfs  
di3 F sf9 / ftfoj,

Be véa±!4; oalia de Setn^no, núme­
ro &rmaoia;,a!Ia!Írid, y principa- 
lea do Hnpnün, ilnvopa y América.

M a írc o s  Ó aprox. p@ $ef:as1,000,000
contoprsmie mayerpueden ganarae 
en.&ase.tnáa íeüz en.la nueve gran 
Lotería áe;(ttnera^gBrantizada por el. 
Estado déHatntiursc:Especialmente:

IWITACléN PARA PARTICIPAR A LA PRÓXIMA

G U R U  L O T E R Í A
¿áriu ríÁ zA ^ la  p o r  e l  S u | ? r e in o  C o b i e i n o  d e  H a m b u r ^ o

LaLatcríáhienlniportante autorizadsnor el Supre­
mo Gobierno de Ilamburgo y garantizada por la Ha­
cienda pútñiaa del Estado, contiene ss .occ  bltletea; de 
loa cuates ll.nnn deben obtcuév preiaio»,. inclusive 8 
prem ios extraordinarios.—Adem ás so reparten al 
final de la L otería  43.775 taillotes gratuitos, v a le - . 
daro's'para la  prim era clase do la  aigjiiente L o ­
tería.

T odo el capital asciende á

liamos 8 ,325,120
ó sean casi. F e i s e . 't e s E i

1 4 ; , ® ® ® , ® ® ®
L a instalación  favorable de esta L otería está 

arragladh^ de tal manera, que todos loa arriba 
indicados 41.325 prem ios, ínelueivo 8 prejnios' 
extraordinarios, hallarán segurámente en decisión  
en 7 clases’sucosivae.

El premio mayor, en caso mífhlortuito, de la primera 
clase,.puede importar xfarcus üé.ooo; el defa segunda, 
ss.coo; asciende en la teroora á ootéOíi; en fu cuarta, á 
BB.éaCí en la quinta, á ro.ooojcn  la sexta,áso.oeo, y en 
la séptim.i clii^ puede, en caso iiiÍb feliz, evcntnalmen. 
te, importar coo.oco, especialmciuc aoCiOctf; bOOiOOO, 
lOC.éOO llnrcoH, &c.

I.»  nina 1»  frase rila invita, por la prCBonte á intcre-, 
serse en esta Gran'Lotería de Dinero. Las personas que 
nos envían sub pedidos se servirán añadir á ia voz los 
respectivos importes en billetes do Banco ó sellos de 
correo, remitióndoncslos por V aloree declarados, ó 
en libranzas de Giros Mutuos sobre Madrid ó Barcelona, 
extendidas á nuestra orden, ó en letras da cambio Íáaií.
S cobrar por eertilicado. Se |í»o<leii hacer eiilrc^cs 
p o r  nueati'h cuenta en el ftrCClt Ce XXa-
firldj Mu tonh enso dehe inauUUrceno^^’cou  el pcili,lo 
el recibo correaijou.llente n M anihur^i.

Para el sorteo de ia primera clase euestai.
I Bílietn eivlapos Pés'e'tas
|. Biilein Ct̂ i jietal): nta^iov Pésntao S

Elprecijo de. les bUIetes de laa clases sí guien tos, 
com o tam bién la  instalación  de todos los prem ios 
y  las fechas dé los sorteos; en. fin, todos losiporm e- 
nores, ae verá dol prospectó oficial.

Cada pora na recibe loa billetes originales directa- 
moni e, que sé-hidlau previstos dó las armas del Estado, 
como tambiSu el prospecto oficial, Voriflot do él sorteo, 
Bé Ónvín á todo iiilen’B tdo la lista o fic ia l de los-jn í- 
m eros agracíádos, prevista, de Tas armas del Estado, 
E l pagoda los prem ios se verifica  según lan diepe- 
Bieiones indicadas en el prospecto y  higo ¿■araatíáa 
del Estado. En oasn qus el contenido del profácelo no 
eonvenga'á Jos interesados, los billetes p o d r^  devol­
vérsenos, pero siempre antes líbl sorteo, yclTimporto 
remi t (denos síffá restituid o. L os pedidos defbátr 

' m i’tíi'sen.os directam ante lo  máa pronto poaíblo; 
pero siem pre antee del "

5 DB M A Y O  D B  19«t5

¥ ® i @ i i i f í n  f  C ® m p . ‘

t ’KÍWIÍD: 
á MárqoB

r' pernio
á ‘ Márcós

1; Prt;mÍo 
á: Marcos

ZFremi.oB;
- A  Márcoa 

^  rrem-ios 
^  á JMareos
1 ■ l ’remio 
■ á Marcos

2 Framiós 
ái Marcos'

r Premio 
, á Marcos

2.. Preniicm' 
á Marcos

7 Premios 
á Mareos

I Premio 
, á Marcos

1 ̂ Premios
á JjarcoS' 

• J t y  Premios 
“ '3 S Marcos 
Otí' Proraioa 

á Mareos 
.l i í la . Premios T v v  ¿ Marcos.

T* I U Mareos 
Pr,0ipiqs 

• -GIÍJI4.. á Marcos

. á .'MioeoB

300000 
200000 
lOQQOO 
60000 
50000 
45060 
40000 
35000 
30090 
20000 
15000 
EOQOO 
50Q0 
3Q0Q 
2000 
1000 
300 
169 

200, T44,

Jf.gE M D  jE^EiESñ Productos n o i ^ i í ^ s
U E O N

o

V i l
ííji fn toda dase de afetabnes del 

pecho, tosea, cátarrcs.ctc. se toma.

• EÑ U SO  O eSD E  EL. AÑO 1Ó2 7 *

Inoíensivo, suprime ei’ Gopáiba, la 
Cubeba^y las inyecciones. Gura los 
flujos on

48 HORAS
j Muy eficás en las enfermedades 
de lá vejiga  ̂Cistitiŝ  dei'cnelio, Ca­
tarro de la vejiga, Tlematuria.

Cada;' Cápala lím' eV nombre'!!^

iiiios liíMss í  ProSitiis Iníiciis
La Sociedad geiioral dé ladnstris'y Cómercio posee, entre 

otros negocios, la expíot.ioión de las más importantes fábricis 
naeionaíüs de superfostatos y abonos'minerales compuestos, 
ácidossnlfñrieos anhidro y comercial, ácidos nitricosyoior.ííi- 
óricos, sulfatos do s.'Sa, glicérinas comerciales y  íarmacóutb 
cas,.colodión y demás productos químicos:

FSbrieas-cn Elorrieta,Zuízo y'Guturríbay {Vizeay.iJ; en- el 
paleyo y Avilés (As'urias); en'Bonanza y Tratar ia.

Diríjanse ios pedidos
L o t s r ía ,  3  CBilloao)Ts *  »  ts »  *  «  *
as !h ’V 'ilIa n u e v a , 11.—A p a r t a d o  S 5 , M a d r id  *
i«! * 8! ii! »  U lía , -iO; OvisdO

r  i ü s  OE GOLOili
V — - - t -------------- (

G Ü I T H f ^ R E R M  p O D E ^ H M
7. La primera fábrlr??, dé ESpaiaa- Gultair^a»T 

bancliii'rLASf K>tnu4lollno« y  Cas^taHnelfisr Venía por^
imayor y  menor. Ropáraejpnes. CatSlogoa iínstaradog graíia.

■ii
m

LOSHE’S

XjiT T i A  SI
Ino'jm p:¡rabIaAcun a «  c o  

lo n fh  nranarada por
G USTAVO  LOHSE

Perfumlita de S. M. el Em-' 
parador y Rey; de S. M.Ia Em-: 
peratrlz^ Reina, y de A  M. Iij 
Empe ra ir i z Federica,

42, JAGER STRASSE
. De venta en Madrid en ia$ prttT'l 
ipertJee-oerfttmeríae, I

DRAN SASTRERIA DE MILITAR YDE.PAISANO 
PKBCIGS SCOTTOimeOS 

CaloFicta tic San I*edro-f-AIjlVSEIirA

m m m m M m A
Gráwiks eacfe{e«e*ots líe máqmmtis pwrtt- 

}in4ttstria.— ESpeeialíflqd mt 
f-t*Btltíatot0tráa de órotíce,— Grá/os 

f  (ííM-es de nivel cijwcíníespttrn fábriaets de « t  
feóíioi;—Titéos (ÍG Si0Fí"o, fío coirejf accesorios.

jg^ B ^ qnüló, 5,.MdÍrid

SI COIPRA FINCA
ridstléiir-en las provinciss do 
Mardñld, Guadalaj r , ó Tole o. 
C'olo redondo do Mi á'fcg tiec- 
t'ároasi Anletedentos á: véu
TomAs HerfiAntloK, tu an­
tas, 7, a.", siA'i» Hi»,

al cwntftóo y A PfLAZ'OSi 

Plano,» & cllinilaro

PLA N C H A üK )B A
Clall e San Ahdrésr; Sl-tiená a

C A R T U L I N A  O N D U L A D A )
“lí.v iíteiittiuaiicüa” , Sociedad anónima COTÍ fábrica de pape,; 

de paja en Zaragoza, la elabora con toda perfección en va­
riadas formas y eondicienes económicas. Este excelente y bo 
nito embalaje se eucuemra de venta en los principalesai-j 
macebes de papel. j
; Para'informes, dirig-trss á la misma Sociedad, en Zaraj^zaJ 
ó á sus representantes: en Madrid, Manuel Monarca. Bar- 
quiiio, 3; Barc.dona, D, Enrique Ducay, Brueb, 18; Málaga.! 
D. Eduardo Marrín6zré H5jf>;Oartagona,D,Ginés Ciar«s;SmiÍ\ 
tan de r, D. Enrique Noy i a j,

B  E  R  L .  I T  Z
SCHOQL DE LAI4GUADES 

E N S E Ñ A N Z A  PRÁCTICA..

Í 4 9 7 Í  
I I I ,  1 0 0 , 7 8 ,  4 5 j 2 1

HAIVÍ3URCÍO CAléaiaiifa)

PIM OfííESTARSE SE ERViA QRBIS Y i F i í »  PB0SPEOT3 BFISíllL A giflEfi L8 PIBA

''^tí5S

deflores,' h or ta! i vo B y  de pra dos. 
Catái.“ gratis á quien lo  pida. 

GU ÍRICII, C ed a ceros  3.fto d H g u e z  S a lg a d o
Especialidad en toda cliso do composturas.
Se encarga de.liv, conservación de relojes (dar cuerda á he cede un gabinete. Fuenea. 

lotnieiiioh—C^Ilé_óé-la Luna, 6, primero, Teiéfánó núin. 434líJ.rraJ, 36 y 3f, 2...° izquierda.

Y u a r »3 ^
X >  T J  ^

El Eflte/ñ-A'ío í̂í) fíe caí contbntdo en el Vino y  Ĵ arahe <ie DUS.áRT es un 
reparador de !os’ más enérgicos: Afianza y endereza: los- huesos de los niños 
raquitiar»  ̂ evitá eV'torcimiento de las piernas-, devuelve el vigor y la aetividad' 
-dios (icíptesceníes decaidós y linfáticos, y á'los que están privados de apetito; 
fatigados por un crecimiento rauy rápido ó Ibs estudios.

Las mujeres emáamzarfOv que recurren'al  ̂T^no ó JaraL'et de DUSART 
soportan su estado sin fatiga aJguna, sin vómitos y dan á luz criaturaa robustas.

El Lacto-Fosfata-de caí dado-á las nodHzas enriquece su lache, preserva 
V cura á los niños de la Diarrea verde y. dadás'enferraedades de desarrollo. 

Con su benéfica influencia' la deniieidn se efectúa sin cansancio ni convul­
siones.

I * A R I S ,  8 ,  rere  V r v i e n - n e í  jj, « i  todas toi F/írmortas.

R  £  L  a  j
E x tra  [itiaiB 
no de:a}ta
p p o o i .
s íón ... Ot ^

jT am les

prem iís

J L  V  París........ . 1889-
BrngelaB,. .  1897 

^  Paria.............  1900
Sé vendan cu todos las hne- 

n.os relqj crios.

Desconfiar de las imitaciones ;  falsificaciones

Gs s i i w v  oapitai69-
Garantíis s ó l id a s  yh uen a  

íventa. lAtorraea gratis, Fncn- 
¡I 1, 1, J.°, dé 10 á 12 y  de 6 á a

)r’n el BirrioSalamsnca-
;í c 's 1 Sía.so 
piabltdcióii: L. 'r, oédnlá' 3:438.'

epaso. Carreras militares, te- 
i i l  légrafos; S." EnséBenva. C?a- 
-B?a individuales y ád om icilio .KUpaistJ. IjiLTi t

légrafos; 2.'
B?a individua 
incluso doniingós, Alniiránle, 
7 ,2.“ izqfl.* Dé 8 á Itt y  dé 1 á t .

L a B A  O )® ® ®
LSss^ot&\&\ cokj de ctMidad superior para Bes- 

semer y Mortltv-Siemens/
H íe f’t’ eiis pon delados y homogéneos en todas las 

formas comerciales;
í e e e * o a  Bo3a6mer,Si6inens-Martin y. Tr.optmas; 

en las dimonsioneE usuales pará el eoinarcio y- 
constr-uceioneé. ■ '

G at^sfiiss v% *jo/Q y posados y ligeros, para' 
forroearrilas, minas y otras industrias. 

Gas^teítes P h & esstx  ó  Bs'OOS para tranvías 
eléctricos. ■

 ̂lff®síOí»/,a para toda‘dase de ^nstrucoiones.

9 -

 ̂ i f

SO eiE D 'A D - AÍ^O-HíMA. 
C acjtita l ísflíciaS;

8 » i g 5 0 . C M M » p t i s
i'Fábitica de H ierro, A cero  

y  Hoja do lata-,
en- B a r a c a ld o  y  S e s ía o  

GAaytfis gruesas finas.
CaMSíí*wccsfflítajs £Í0  vS ^as  armadas p-ara 

puentdsy' odíflbics.
f^wMífícMM'dé'cola tunas, calderas para despla- 

tacióh* y' Otbon: usos;y grandes piezas hasta 20 
toneladas;

especial de A o /a . ( fe  ia fS e  
C a b á s  jr A afiííís galvanizados,.

L a ta n ía  para fábricas ,de conservas, 
filaras® ®  do hoja-de lata para diversas aplica- 

mi ónea;
i«W^a*®siíS« sobre hoja de lata eiv todos colores.

Dirigir toda la cairespadéaciá  ̂ÁOT HORNOS' DE VIZCAYi Klll&a®

ParJS, 1900* DOS tnedáüas d9- Oro
ISO aucnvaales en Eirropa

PRECIAOÜS, 9, PmN0ÍPAL,mO8!a
BARGEL&ffñS G b sn b la  ti3  i a s  F to n ss^  17. 
SEVÍLÍ&s W lén a ex  B ú ñ e x , Wwr 
VAlEítGSAs P in ta s  S Q sa lía , t i.
B tLBAO s C a m p a  d s  ñ lb i é f  1. 
G ARTAGEH Aí Q aSts d a sa ^ ,2 S . 
m A U tC A s  C a l is  Ü asvag fS .
GÓRGCMAs. A n e b s o s i o  N ta sa ia s , 2 .  -
VÍGO^ G m m tiA , LSSBCA, OPCRTO.

S IE 3 2 £ :1 :0

B L  S B S  O H
BELLEZA DEL CUTIS

LOCION HICW5NIOA Y  A N T IS I^ -n c*
jGura y  evita loa punto» ne3T03,manebaR,arnigaBde la| 
|nara. Da á la.piéiflexibilidad y  freeoura. Frase», 3 pte 

F arm acia  F. OarcerO;. PiUNOliPI^ ISj M A D R l®

Oltclaas: calle da la Reina; 45,2.'?—Mnitrld-

E8tIS!íi^«lPl&tíÍSTAmSiEHI
Gombínaciones l 

espooinles para­
anuncios y  gran­
des e con om ía s , 
para ios señores 
aminoRuites.

Consúltense las- 
nuevas Tárifás 
de precios. En- 
viánse. gratis: át 

I quien las s o l i ­
cite.

TELÉFONO' 8 0 5

AmmPAfll TflDOUOS lOiélItCGS'

falleció en París el 9 de Jibrii de 1899
después de recibir los Santos Sacramentos y fá bemticfóii apostólica dá SufSMtidad

K -  X. X»w
Todas las misas que se celebren el dia 9 del corriente en Hi pa­

rroquia de San Sebastián, en la iglesia de Santa María Magda­
lena y oratorio del Olivar, de estacoríéy y en la iglesia parroi^iaj 
jde A^Mmaseda (Rllbao), serán: aplicadas* por el> eterno- descanso 
; de su alma.

Siis hermanos D, tuis, Dfi Javier y  dbüña: Emilia, henumios polí­
ticos; tíos, sobrlnos-y ^ m o s ,

Ü & M G A ii á  s ís m a m S g & s  s® .-

■ s u a i m m A Ú f y B n

Ayuntamiento de Madrid


